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Este periddico se publica todos los D o­
mingos. En el número I." de cada mes se 
reparten cuatro láminas, representando.

unas, las últimas -modas de París, otras. 
Patrones para bordados, cortes de vesti­
dos, etc., 6 bien lindos dibujos do tapice­

ría d de Crochet. Precio do la suscricion 
9 reales al mes, lo mismo en Cádiz que en 
los demás puntos de la península.
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A R T IC U L O  IX .

L A  M ODESTIA.

I.

Después de terminar la historia de Clemencia y 
de Paulina, os repiteré, lectoras inias, lo que os 
dije al concluir la de Magdalena y sus hijas: esto 
es, que hay en la sociedad, no Obstante lo que se 
declama contra su corrupción, tales ejemplos de vir­
tud que, para hacer que se la ame, basta con repe­
tirlos en vez de dar áridas lecciones.

En efecto, ¿qué pudiera yo haberos dicho acerca 
del amor filial que fuese mas elocuente que el com­
portamiento de Clemencia para con sus padres?

¿Cómo podria haberos manifestado, mejor que 
contándoos esta sencilla historia, que Dios jamás 
deja á la virtud sin recompensa y que, aunque tar­
de en concedernos el premio de nuestros sufrimien­
tos, nos le concede al fin mas grande y hermoso de 
lo que nuestra ambición podía esperar?

Las teorías del deber parecen muchasVeees exa­
geradas: pero, poniendo la práctica de manifiesto, 
se comprende cuan suave es esta de practicar y 
cuan ópimos frutos produce.

Por eso es mucho mejor pai’a los espíritus débi­
les recibir la moral envuelta en los encantos de la 
narración; y persuadida de esta verdad he escrito 
para la juventud una colección de historias que 
contribuya á hacerla amar lo bueno sin aturdhda 
con fatigosos preceptos.

Deleitar haciendo bien: he aquí la misión de la es­
critora; y esta misión le ha sido dada por el mismo 
Dios al encender en su mente el fuego de la inspi- 
raicon.

JU N IO .

Pj'eciso es que la corona de espinas de Clemen­
cia haya lastimado vuestras propias sienes, que­
ridas lectoras mías: preciso es que vuestro corazón 
haya quedado dolorido con los martirios del suyo; 
para endulzar el sabor amargo, que dejan siempre 
en el alma —cuando esta es tierna—,loS infortunios 
muy acerbos de nuestros semejantes, voy á daros 
lectoras mias en este artículo un ramillete de per­
fumadas violetas.

Porque la modestia tiene la belleza, la suavidad 
y el dulce aroma de estas flores.

La modestia como la violeta, se oculta con ese 
grato é inimitable rubor de la inocencia, pero su 
perfume la descubre y hace que sean admirados 
sus encantos y su gracia aun por los mas indife­
rentes.

II.

La modestia es una cualidad de tanto mérito y 
realce que no puede confundirse con otra alguna ni 
oscurecerse con ninguna nube.

La modestia es el mayor encanto de la mujer ó, 
mejor dicho, el complemento de sus encantos, pues 
ella puede compararse á esos diáfanos y blancos 
velos que las mujeres echan sobre su rostro para 
parecer mas bellas.

Y así como esos velos ocultan los mas leves de­
fectos del semblante, encubriéndolos vagamente, y 
hacen resaltar todas las perfecciones de la que los 
usa, del mismo modo la modestia disimula todos los 
defectos del carácter y hace resaltar todas las bellas 
cualidades.

No hay falsa modestia: la que, sin poseerla, pre­
tende hacer alarde de ella, no conseguirá mas que 
ponerse en ridículo rebajándose lastimosamente.

Porque la modestia es tan suavemente humilde 
que ni se apercibe de su propia belleza, ni se toma 
el trabajo-de mostrarse.

Se la adivina, como á la violeta, por su aroma: se 
la busca y mía vez encontrada se la contempla con 
arrobamiento y se la ama.

La modestia es dulcemente magestuosa: altiva 
con suavidad; amable y encantadora como todas 
aquellas prendas que tienen su base en la escelen- 
cia y bondad del corazón.

Una mujer que no haga alarde de lo que vale es 
una cosa tan rara, ó al menos se considera tan esca-
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sa, atendida la vanidad que se achaca á nuestro 
sexo, que, con razón, se la contempla con admi­
ración y  simpatía.

Y  sabéis lo que es la simpatía? Es uno de los 
mas dulces lazos del género humano: es el término 
que separa el cariño de la indiferencia: en las muje­
res es el primer eslabón déla  cadena de la amistad: 
en los hombres es el primero de la cadena del 
amor.

Los lazos de la simpatía son fuertes y  durables: 
son gratos, espansivos, libres de toda sujeción, por­
que la simpatía no nace de las leyes del deber, ni 
nace de la gratitud, ni es esclava de las exigencias 
de la sociedad: la simpatía es espontánea, brota 
en el corazón como brota una madreselva en las 
tapias de un huerto ó de un patio.

La simpatía y  la modestia jamás se separan so­
bre todo, en la mujer: porque la simpatía que esta 
inspira, es casi siempre emanada ó  nacida de su m o­
destia.

I I I .

La modestia tiene dos manifestaciones: modesta 
es la mujer que en su porte, en su trage y  en sus 
modales, conserva aquella dulce dignidad que la 
impide todo movimiento indecoroso ó poco conve­
niente: y  modesta es la que ningún alarde hace de 
su mérito, la que le deja adivinar ó que se descubra 
solo por su propio brillo.

Sea cualquiera de estas dos formas que tom e la 
inodestia, cautiva siempre: la alabanza propia en­
vilece  ̂ ha dicho un sabio y  esto lo vemos confirma­
do todos los dias: el mérito de una persona, por 
grande que sea, ds despreciado si esta hace de él 
una ridicula ostentación, ó si mira con desden el 
tle los demás.

Y  este desprecio hácia la altanería es inlierente 
á la naturaleza humana: cada uno de los mortales 
tiene su dignidad, que es muy peligroso hollar; y  á 
falta de dignidad existe en todos un sentimiento 
invencible de amor propio.

P or eso las personas modestas son tan simpáti­
cas y  tienen tantos amigos: aunque la simpatía es 
espontánea, casi nunca es inmotivada, y  una per­
sona dulce y  modesta despertará muchas mas sim­
patías que una vana y  altanera.

A  la mujer modesta se le concede mérito de bue­
na voluntad por lo mismo que ella aparece desco­
nocerlo.

A  la que exige homenages se le niegan hasta las 
atenciones mas comunes; porque, fuerza es confe- 
sallo, en nuestro sexo predomina la envidia y  por 
eso dije en otro artículo que la mujer, que ha na­
cido privilegiada c illa s  dotes iiitólectuales, tiene 
que hacerse perdonar esta ventaja por su dulzura 
y  suavidad.

L o mismo que dije tocante á la beUeza intelec­
tual digo ahora respecto de la hermosura física.

La que se ensoberbece eon ella, la que exige ad­
miración, lejos de obtenerla, únicamente conseguirá 
que se le niegue todo mérito; 6 si se le concede, lo 
que es todavía peor, que se le rebaje con alguna

calumnia, inventada por la envidia y  la maledi. 
ceiicia.

L a modestia es casi siempre un puerto seguro 
contra todos estos peligros; porque la modestia es 
tan benignamente dulce y  bella que ni exige home­
nages ni ofende á nadie.

IV .

La modastia impone deberes que quizá parecerán 
m uy árduos á las jóvenes, cuya educación haya 
hecho que los desconocieran; porque es muy cierto 
que la modestia la inculca una buena madre en el 
carácter de sus hijas desde su mas tierna edad.

La modestia prohibe toda postura indecorosa, 
los modales desenvueltos, los trages, cuya hechura 
exagerada dé lugar á la crítica por llamar escesiva- 
mente la atención.

La modestia exije esa delicada reserva, de que 
ya he hablado, y  que aconseja á la mujer á salir 
poco de su casa y  á no i)rodigarse demasiado en
])úbliCO.

La modestia exige que toda joven  ignore, ó  al 
menos apai-cnte ignorar todo aquello que su edad y 
estado le prohíben saber.

P or mas que halague á una jóven, por la viveza 
de su carácter, esa reputación de graeia y  de chis­
te que se concede á otras, debe despreciarla por la 
de modestia: confundir la gracia con el chiste es un 
error lamentable: la gracia es casi inseparable de 
la modestia: el chiste sienta bien algunas veces al 
hombre, pero jamás á la mujer porque es conse­
cuencia de la desenvoltura.

H e  visto muy de cerca algunas jóvenes, que 
apenas hablan salido de la infancia y  emjrezaban 
teniendo en la conversación ciertas libertades, ino­
centes en un principio, pero que eran aplaudidas 
com o otra.s tantas gracias: aquellas licencias fue­
ron creciendo poco á poco mucho mas de lo con­
veniente; mas los padres y'herm anos eselamaban 
sin cesar:

— Qué chistes tan oportunos! qué sal, qué 
chispa!

Y  la sal y  la chispa se convirtieron al fin en una 
desenvoltui-a repugnante; en una maledicencia in­
soportable, y  en una absoluta falta de pudor y  de 
delicadeza.

¿Cómo era posible que estas mujeres no estuvie­
sen rodeadas de enemigos? Quizá, sin mas fiiltas 
que sus chistes y  su sal, han perdido su reputación 
por la venganza de los que han sido ofendidos con 
su maledicencia, ó blanco de sus chispeoAites burlas.

L a  que ansia la reputación do chistosa será muy 
fácil que adquiera la de malediciente; pórqup de l'a 
sátira á l:i murmuración es tan rápido el declive 
que no basta la débil inteligencia de la mujer para 
que la conduzca por él sin despeñarla.

L a madi'e, que ambicione la felicidad de su hija, 
hágale entender, desde que su tierna inteligencia 
lo permita, que es preferible pasar por mujer mo­
desta que por mujer vivaz y  chistosa: á estas últi­
mas se las teme: las primeras son casi siempre sim­
páticas, ó  al menos se juzgan inofensivas.
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La modestia llegará á serles natural, si la buena 
■ educación les hace comprender su belleza: porque 
si bien es cierto que la modestia nace con la cria­
tura, no lo es menos que esta puede adquirirla aun­
que haya nacido destituida de ella.

Si á una niña, en vez de aplaudirle los modales 
desenvueltos de que use, se le afean aconsejándole 
otros mas dulces y  templados, es indudable que de­
jará los primeros para no hacerse odiosa.

Si se le enseña á hablar poco y  oportunamente, á 
no criticar á nadie y  á cuidar de sus propias ac- 
ciónes y  decoro, seguramente que no charlará sin 
tino cayendo en la murmuración, escollo inevita­
ble cuando se habla mucho.

Si se le dice que la gracia es la moderación, la 
dulzura, la templanza, la modestia en fin, no hará 
alarde de descaro ni de chistes poco convenientes 
en su edad.

Por liltimo, si se conserva en su alma esa flor 
delicada que se llama pudor, no la vereis nunca 
con la mirada oblicua de la hipocresía, ni con esa 
descocada que vende el fatal ¿qué se me da á mié 
cáncer de nuestra sociedad y  de la virtud de la 
mujer.

V.

La verdadera gracia, la gentil coquetería, la dis­
tinción en los modales, son inseparables de la mo­
destia, y  por lo tanto, la mujer mas destituida de 
atractivos personales puede ser encantadora si es 
modesta.

Pocas, muy pocas nacen completamente hermo­
sas y  así la mujer debe buscar todo aquello que 
realza sus gracias personales.

Porque esto, lejos de ser una falta, es un home­
naje á la providencia, puesto que se manifiesta es­
timación hácia las ventajas y  los dones que nos ha 
concedido.

La exajeracion en el trage y en el piúnado casi 
nunca sientan bien, sea cualquiera la figura y  fac­
ciones de la ĉ ue la use; la modestia impide que lla­
memos la atención y  por eso evita casi siempre el 
ridículo.

E l buen gusto no es el uso de los adornos pom- 
[josos, de los colores fuertes, de las formas estraor- 
dinarias en los vestidos: por el contrario, en el to ­
cado y  adorno de una mujer de buen gusto, presi­
de casi siempre una gran sencillez y  la sencillez es 
uno de los preceptos de la modestia.

Además, la modestia no solo se acomoda á to ­
das las fortunas, sino que embellece las posiciones 
mas medianas.

E l lujo de los pobres es la limpieza, como dijo 
el malogrado Sué: si á una limpieza esquisita, se 
reúne el buen gusto y  esa coquetería propia del ho­
gar doméstico y  necesaria en la mujer, esta se hará 
admirar en todas irartcs.

Vosotras, madres respetables, que por la media-, 
nía ó escasez do vuestra fortuna sufrís tanto con 
las privaciones de vuestras hijas; vosotras que, al 
conteiñplar con orgullo su belleza lloráis de senti­
miento por no poder adornarla según vuestro de­
seo; creedme, si son modestas y virtuosas, vuestras

hijas alcanzarán mas simpatías con su sencillez que 
las opulentas damas que carecen de esta amable 
cualidad.

E l mundo, es verdad, rinde vasallage á la opu­
lencia, pero solo rinde culto á la virtud.

Aplaude los talentos brillantes, el fausto, todo 
aquello, en fin, que deslumbra; pero al mismo tiem ­
po trata de empañar esos talentos con los tiros de 
la envidia y  calumnia el fausto que le deslumbra.

Unicamente ama y  estima verdaderamente á la 
modestia, porque la modestia es la base de muchas 
virtudes, y  semejante á una perfumada diadema 
que adorna una cabeza herida, recrea con su celes-; 
tial aroma á }a sociedad encubriendo los defectos 
de quien la posee.

F IK  B E L  AETICU LO ÍJOA'EIÍO.

M aeía del P IL A E  S m U E S  D E  M AECO.

LAS SIETE VIRTUDES CAPITALES.
N O V E L A  O E IG IN A L

DB

Doña Bohustiana Armiño de Cuesta.

Contra Pereza Diligencia.

SESTA y U L T IM A  PARTE.

(C O N T IN U A C IO N .)

V.

L a  DES1IEEED.1BA.

"Eepartieron entre sí mis vestiduras 
y sobre mi túnica echaron suertes.”

"Profecías.”

E l dia diez de octubre amaneció triste y  nubla­
do, como uno de esos dias de otoño en que los co ­
razones de los enfermos crónicos presienten su pró­
xima fin.

Cuando María Antonia abrió los ojos era ya cer­
ca de medio dia; el calor penetraba en las habita­
ciones y  la claridad que las inundaba de luz, anun­
ciaba á pesar de ser un dia opaco, que se acercaban 
las horas siempre calurosas de la siesta.

E n el primer momento de sorpresa, M aría A n ­
tonia lanzó un grito de terror creyéndose rodeada 
de cadáveres. Luego se restregó los ojos creyendo 
que soñaba y  logrando por fin coordinar sus ideas 
creyó adivinar por qué se despertaban en aquel dia 
todos los habitantes del ingenio hacinados en m on­
tón como las semillas de un granero.

— ¡Bah! dijo para sí la nodriza buscando en va­
no entre los durmientes á Lion y  Magdalena; una 
broma de la señora.... este sueño profundo, esta in- 
movihdad en (jue hemos pasado tantas horas.... se 
parece mucho á la embriaguez.... sin duda para ce- 
lebi’ar sus dias'aderezó el señorito sin ser visto las 
aguas lojas.... ¡Franceses, franceses!
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Y  á pesar del giro risueño y easi burlesco que 
trataba de dar a sus ideas, la pobre nodriza, aterra­
da por aquel silencio, por aquella inmovilidad sen­
tía un escalofrió que la hacia temblai'.

_ ¡S* estara muerta! esclamó acercándose á Sil-
vina y tocando con sus lustrosos dedos la perfuma­
da ca b eza je  la N iña ¡Alii ¡de todo es capaz un 
francés! añadió con un siniestro presentimiento, y 
atreviéndose á levantar entre sus brazos aquella 
cabeza querida.

^ b r e  los agitados labios de M aría Antonia di- 
bujosG entonces una sonnsa de alegría que espre- 
saba mejor que pudiéramos hacerlo nosotros todo el 
jubilo que rebosaba su cariñoso 6 inocente corazón.

La frente do la Niña estaba calieqte y cubierta 
de menudas gotas de sudor; sus labios gruesos y 
sonrosados dejaban escapar una respiración tranqui­
la que revelaba un pacífico y profundo sueño.

Lejos de exhalar su alegría en apasionados gri­
tos que hubieran podido despertar la Njña, la no­
driza volvio á colocar la hermosa cabeza de Silvina 
sobre la mesa, interpuso suavemente entre la cabe­
za y los adamascados manteles una almohadita de 
raso de color de rosa y salió como pudo por entre 
los durmientes que alfombraban el suelo murmuran­
do suavemente.

— ¡Vive! ¡vive!
Para la nodi-iza no habia mas que la Niña, ante 

la idea de que Silvina no corría ningún riesgo so 
había olvidado de todo lo demás.

— ¡Qué silencio! esclamó en voz muy baja empe­
zando á atravesar la galería desierta é inundada de 
luz, es ya tan tarde y sin embargo parece la Re- 
sidcncia un vasto cementerío.... job! no bay duda.... 
aquí hay un narcótico, yo soy la que menos ha be­
bido y sin embargo parece que siento un cansancio 
particular.... la chía...., pero.... no, no, yo he bebido 
mucha chía.... Tal vez el Madera.... ¡ah! sin duda 
el Madera que el señorito habia traido de la Ha­
bana! y á la idea del narcótico la nodriza se paró 
aturdida y empezó á andar mas despacio, afanán­
dose en vano por comprender el misterio que allí se 
encerraba.

Aterrada con el silencio que remaba por todas 
partes, y  anhelando encontrarse con quien pudiese 
disipar sus dudas, se encaminó resueltamente á la 
habitación de Magdalena que parecia ser la única 
dueña de aquel secreto.

La jiuerta estaba entornada y las cortinas de las 
ventanas completamente corrídas daban á la habi­
tación un aspecto sombiío y misterioso que hizo de­
tener á la nodriza en el umbral.

No se percibía en el gabinete el mas ligero ruido.
Señora.... señora.... esclamó asustada María 

Antonia entrando lentamente y mirando á todas 
partes con los ojos estraviados como si viese vi- 
sionbs. I

La habitación estaba como siempre adornada con 
el mayor gusto, pero ni en el gabinete ni en la al- 
coba<6e pei'cibia el mas ligero rumor.

¡Dios mió! esclamó Mana Antonia penetran­
do en la alcoba y corriendo precipitadamente las 
cortinas del lecho.... ¿si estará también dormida?

La cama estaba intacta y demostraba bien á las 
claras que no se habia tocado en ella desde el dii 
anterior.

En el momento en que su mano trémula soltaba 
las cortmas y salia pié entre pié de la alcoba, la 
nodnza exhaló un grito agudo, que resonó leiita- 
mente por todo los ángulos de la Residencia.

iodos los baúles que habia en la alcoba de Ma<̂ . 
dalena habian desaparecido, y con ellos el reloj le 
oro que repetía las horas á la cabecera de su lecho 
los candeleros de plata del tocador y la escribanía’ 
que brillaba siempre al lado do los perfumes v de 
los cosméticos.

Furiosa como un tigre la nodriza, atravesó de 
un vuelo_ la galería y penetró en las habitaciones 
ele la Nina, buscando cón los ojos el tesoro de pre- 
ciosidades que en ellas se encerraba.

La nodi iza exhaló otro grito mas desgarrador 
que el priniero y que resonó de un modo terrible en 
aquellos silenciosos salones.

Los maravillosos cofrecillos de cedro, preciosos 
guardajoyas dignos de una princesa, las diminutas 
vagillas de oro y plata donde se servían á la Niña 
^prichosos tees y ¡lerfuniadas golosinas, las escul­
turas de oro y marfil,las aves indígenas,con ojos de 
esmeraldas y rubíes, todos los objetos en fin que 
constituían por sí solos una pingüe doto habian si­
do arrebatados, llegando la rapacidad del ladrón 
hasta arrancará la inocente Niña, el collar de per­
las y los deslumbradores zai-cillos con que la habian 
adornado en aquella desventurada noche.

. ladi’on! ¡al ladi'on! .gritaba fuera de sí la no- 
diiza corriendo hacia la sala del festin y exhalan­
do un rugido que podía confundh-se con el de la 
pantera.
 ̂ Fuese que la hora de despertar habia llegado ya 

o que los teriábles gritos de la nodriza lograsen ahu­
yentar la pesadez que las dominaba, las esclavas 
se despertaron sobresaltadas, y empezaron á recor­
rer las galerías gritando á una con María Antonia. 

— ¡Al ladrón! ¡al ladrón!
Los negros se despertaron á su vez y se precipi­

taron en tropel háeia la nodriza que con los ojos 
desencajados, las manos crispadas y los labios cu­
biertos de espuma se ahogaba de cólera.

—Pero ¿dónde? ¿dónde están? gritaban con 
acento amenazador los esclavos apercibiéndose pa­
ra acometer. ^

Mana Antonia continúo gritando sjn responder 
y se lanzo al cuello do Silvina que sorprendida por 
aqueUos gritos empezó al fin á abrir los ojos.

Al despertarse vestida, fuera de su lecho, abra­
zada estrccliamentepor la nodriza que lanzaba gri­
tos desgarradores, .atui'dida por aquel coro de ame­
nazas é imprecaciones, la pobre Niña se creyó por 
algunos momentos entre una falange de endemo­
niados.

Reuniendo por un esfuerzo soberano todas sus 
fueizas, espoleada por el terror que la dominaba, 
la 1 erezosa se desembarazó de María Antonia gri­
tando con voz entrecortada. ’

— ¡Magdalena! ¡Salvandy!
¡ IiiSos, esos son los ladrone.s, mi ama! esclamó
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María Antonia arrojándose de nuevo al cuello do 
Silvina.

Al oir aquella acusación inesperada, al ver á la 
nodriza que vomitando llamas por los ojos señala­
ba con sus crispados dedos el retrato de la Bonmar- 
ché, los esclavos se dirigieron á la habitación do 
Magdalena dando gritos salvajes y  olvidándose de 
que el ladrón doméstico es demasiado cobarde pa­
ra esperar.

Al encontrarla vacía toda aquella turba sedienta 
de venganza, se ensañó ruinmente en los objetos 
que adornaban el gabinete, destru\mndo así la ya 
menguada fortuna de su indolente propietaria.

Silvina comprendiendo apenas aquellas palabras 
que la llenaban de espanto, se lanzó fuera del co­
medor y continuó gritando con todas su fuerzas:

— ¡Magdalena! ¡Magdalena! ¡oh! Dios mió! yo voy 
á perder el juicio.

El ruido de muchos caballos que paraban á la 
])ucrta deí ingenio, apagó instantáneamente todos 
aquellos gritos é imprecaciones. -

— ¡Loado sea Dios! esclamó la Perezosa respi­
rando con libertad: ¡oh! ¡son ellos! ¡Magdalena!

Pero en vez de oir una voz amiga, resonaron en 
la puerta principal repetidos golpes dados sin duda 
por una mano impaciente y  estraña.

— ¡Cosul! gritó M aría Antonia asomándose á las 
galerías; Cosul! á vuestro puesto!

Cosul no respondió.
Los golpes eran cada Vez mas tremendos.
Los esclavos habian tomado repentinamente su 

aptitud humilde y  silenciosa; tal influencia ejercía 
en su ánimo la señora Magdalena.

— Señora Magdalena, gritaba la nodriza enca­
minándose medio temblando hácia la puerta y  no 
acertando á comprender aquella barabúnda; aguar­
dad un momento por Dios; he acpií al bribón d e  
Cosul, que se ha quedado dormido sin duda por al­
gún rincón y  se ha dejado las llaves en la poner­
ía.... ¡Dios mió! yo estoy aturdida!

Y  en tanto que M aría Antonia atravesaba el pa­
tio los esclavos ágiles como el gamo y  astutos co­
mo el zorro, se deslizaban silenciosamente hácia los 
talleres.

La nodriza dió dos vueltas á la llave, abrió aun­
que con trabajo las barras de hierro y  logró al fin 
abrir la puerta pirincipal.

Landi para quien las horas corrian aquel dia 
con una lentitud horrible, venia acompañado del 
juez pedáneo y  del notario de Magdalena á tomar 
posesión de la Eesidencia.

Como escolta de honor acompañaban á Landí 
unos cuantos esclavos armados de carabinas.

María Antonia no gritó, no respiró, se quedó in­
móvil como la muger de Lot.

Landí pasó adelante con su comitiva sin cuidar­
se de la p>ortera y  entró el ]>rimero en la galería 
donde se hallaba Silvina acomjiafíada de sus escla­
vas.

A l verse frente á frente de la prropietaria de 
Chatcau-Fort, Landí no pudo reprimii’ un movi­
miento de sorpresa.

Sin cuidarse siqviiera de saludar á la jóven dcs-
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heredada, retrocedió algunos pasos hasta incorpo­
rarse de nuevo con los que le seguian.

— ¡Notario! dijo en voz .alta y  sacando de su bol­
sillo ias dos escrituras firmad.as por la Bonmarchc, 
espero que sostendréis mi derecho á todo evento. 
L a señorita de Chateau-Fort no ha salido todavía 
de la Residencia.

E l notario que desde el primer momento habia 
comprendido la trama, levantó con cierta gr.acia los 
hombros y  tranquilizó á Landí con una sorisa que 
espresaba mucho mas que lo que el pfiant.ador que­
ría saber.

— Es decir que procederemos desde luego á to ­
mar posesión.

— Sois el único dueño de la finca, respondió el 
not.ario alargando al juez las escrituras.

Landí penetró entonces con aire de triunfo en 
la galería donde Silvina muda de sorpresa no en­
contró palabreas para devolver al plantador su gro­
tesco saludo.

— Tened la bondad de conducirnos á vuestras ha­
bitaciones; dijo Landí, dirigiéndose familiarmente 
á la N iña como si se tratase de la cosa mas na­
tural.

— Señor, balbuceó al fin Silvina dirigiendo en 
vano la vista 4 todos como si buscase un apoyo; no 
comprendo lo que queréis decir.

— Soy Landí, señorita Silvina; L.andí, el anti­
guo amigo de la casa.

— En efecto, respondió Silvina como quien re­
cuerda; creo haberos visto .aquí algunas veces ca­
ballero.... pero.... yo no comprendo.... yo....

— Este caballero es el dueño de la Residencia, 
dijo el notario con altivez, y  viene á tomar pose­
sión de ella, porque esta es la hora señalada en la 
escritura para la ceremonia.

— ¡A tomar posesión! esclamó Silvina retrocó-, 
diendo ¿posesión de qué?

E l notario le alargó la escritura y el poder que 
la autorizaba.

E l lector recordará que Landí no era hombre 
que gastase la pólvora en salvas.

{Se continuará.)
E o b u s t ia n a  a r m i ñ o  d k  CUESTA.

AMOR DE UN POETA.

(C O N T IH U A C IO K .)

"Habrásc visto locura semejante? Vamos, vamos; 
ya ves que nada nos tenemos que echar en cara. 
Usted niño mimoso, con sus resabios de poeta apa- 
sionado, há por costumbre improvisar pastoriles en 
prosa; y  no será mucho que ellas hayan inclinado 
un t.anto mi ánimo hácia el estilo romancesco para 
escribir, en vez de epístola, una elegía! E l caso se­
ría chusco, pero no desespero aun de su buen éxito. 
Esta noche estai'é en Zarauz, pueblo un poco som­
brío y triste: .allí ensayaré mis fuerzas, pues me pa­
rece el puñto mas apropósito para hacer una cosa
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ílig’iiíi do Vd, 3?roincto dediüíii’sclíi. Ya ve Â d, c|ug 
me adeliuifcó á sus gustos. H anl A^l. otro tanto
conm igo...? M ucho temó que no, pues los calores
sofocantes de la villa del madrouo son pelig^rosos 
para la imaginación y  hasta para la memoria”  

'A diós, y  créame Vd. su mas fiel y  leal amiga.M a m a . »
•A eiute veces leí esta carta en el término de 

diez minutos. Oh! en valde habia apurado su an­
gelical autora todos los tonos y  dádole ese sello de 
vaguedad y  lijereza con que habia querido bacer 
resaltar el carácter juguetón de ima niña atolon- 
(b-ada que escribe por puro pasatiempo. En medio 
de aquel aluvión de palabras, sin sentido al parecer 
y  sin concierto, babíansele escapado algunas fra­
ses que revelaban bien claro el motivo que las pro­
dujera. Que significaba aquella protesta de su for­
malidad y  consecuencia con que comenzaba la car­
ta, sino una manifestación de lo que sería cuando 
una vez bubiese jurado amarme? Y  aquello de que, 
“¡wdria acontecer que las circunstancias la ohliga- 
sen aparecer a veces olvidada de sus promesas-," 
qué era, qué significaba mas que una satisfacción 
jior los desaires que yo creia haber recibido! Ob! y  
cuán adorable apareció á mi vista aquella criatura 
después de la lectura de aquella carta!

"Aquella niisma mañana me puse en camino 
acompañado de Martin. E l pobre diablo me con­
fesó que habia tenido la debilidad de simpatizar 
conmigo, y  aprovechando el permiso que le dieron 
sus amos para asistir á la romería que en su pue­
blo, distante seis leguas de San Sebastian, se cele­
braba el dia siguiente, prefirió servirme de pníctico 
en mi escursion a Zarauz. Poeo tiempo tardamos 
en arribar á él; mas como es un pueblo tan peque­
ño no me pareció conveniente aproximarme de dia, 
y  fui, .seguido siempre de Martin, ái hospedarme en 
el caserío mas cercano. A llí me despojó de mis 
vestidos cambiándolos por los del hijo de la casa, 
con lo que quedé transformado en un verdadero 
vizcaíno.

— "Qué te parece, M artin?— dije á mi fiel guia. 
M e conocerá si la encuentro entre estas mon­

tañas?
— "Que me azoten, si tal sucede! Ene Jan-

Y  fiué mótil polito hace el señorito. 
Ederrá! ederrá!

— ja r n o s — le dije,— que tal vez habrá llegado 
ya. Cuál es su casa?

■«-"Aquella que se eleva un poco apartada délas 
demás á orilla de la ria. La vé A'̂ d.?

— "Si, si. M agnífica para mi objeto.
"Y  diciendo esto nos pusimos en marcha llevan­

do dos magníficos ramilletes que habia mandado 
jireparar, además de un gran pañuelo lleno de llo­
res deshojadas que di á Martin para que alfombra­
se con ellas el paraje donde la ilustre viajera había 
de apear.

"Los ramilletes los eoloquó yo mismo en el bal­
cón principal de su quinta."Verificada esta Operación, Martin y yo trepa­mos una montaña desde cuya cumbre se divisaba

el camino perfectamente; y  al jioco tiempo vimo.s 
aparecer en lontananza la cabalgata.

"Sin saber por qué, á pesar del gozo que esta 
aparición me causaba, y  no obstante lo separado 
que en aquel momento me hallaba de mi dama, al 
verla sobre los lomos de un magnífioo caballo que 
galopaba desalado delante de los demás, me palpitó 
el corazón lleno de inquietud. ^

"Afortunadamente no hubo causa, que viniera á 
lejitimarla, porque tanto el alazán de M aría como 
los de sus padres y  sus criados arribaron á la (luinta 
sin novedad. M ana fue la primera que reparó en 
las llores que adornaban bl suelo y  los balcones, v 
no fué poca su admiración á lo que yo pude notar 
desde la altura en que me hallaba.

— "Bueno!- d i j e batiendo las ¡lalmas do misma- 
nos—al ver que el primer cuidado de mi dama al 
penetrar en sus habitaciones fue el de asomarse al 
balcón, cojer con sus manos los ramilletes, é inter­
rogar á los colonos que moraban en la quinta como 
si estuviera averiguando la procedencia de mis 
llores.

"Estando así llegaron á colocarse debajo del bal­
cón dos tamborileros y  un enjambro de chiquillos 
del pueblo.

— "Qué es eso, Martin?-pregunté al mótil.
—  "Nada,^ señorito; los tamborileros de la villa 

que acuden á dar la bienvenida á los viageros. Ee- 
pare Â’d. cómo danzan y  retozan los chiquillos.

"Ah. Es un obsequio tributado a los señores 
del lugar...!

—  "Cá! N o señor. L o mismo harán con AM. y 
con cualquiera que llegue á hospedarse en el pueblo.

— "Qué dices...!
» L o que u.sted oye. En este jiais, modelo de 

lealtad y  sencillez, no se concibe que pueda llegar 
un forastero sin que estén obligados á tributarle 
esas pruebas de atención, tanto mas apreciables 
cuanto que son desinteresadas; así com o tampoco, 
qim se pueda pasar por un camino sin dirigir un 
"Dios le guarde" á cualquier semejante que’ en él 
se encuentre. Para que un aurrescu faltase á la 
llegada de un forastero a la población, seria preciso 
que en ella estuviesen enfermos y  en la cama todos 
sus habitantes; para que un viandante no recibiese 
los buenos dias por todas las personas que encuen­
tre en el camino seria menester que los vasconga­
dos perdieran el'uso de la palabra: de otra manera 
nunca faltara un tamborilero jiara dar la bienveni­
da ni un hijo del pais para saludar á nombro de 
todos al caminante.

"En verdad, Martin, que esto es nuevo pa­
ra mí. ^

—  "Oh! pues todavía no ha visto AM. nada. Mu­
chas otras cosas le quedan que admirar. Deje Vd. 
que vayamos á una romería ó al zorcicoo del D o­
mingo: allí me lo dirá Vd.

— "I'ues qué sucede en esos sitios!
— "N o quiero, no quiero decírselo; así le hará 

mas impresión cuando lo vea.
"Inútil será decirte que yo escuchaba distraido 

las entusiastas palabras del mótil absorto como es­
taba cu la contemplaci-on de mi hermosa señora.
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«Cuando los tamborileros cesaron de tocar M a ­
ría se retiró del balcón.

—  "Qué hacemos ahora, señor?— dijo el vascon­
gado.

—  "Nada, quedarnos pai'a verla aun otra vez.— "Dudo mucho que logicemos conscguiido.
— "Por qúé?
— "Porque ahora comenzarán las visitas y  no 

cesai'án hasta la noche.
—  "Cómo sabes tú  eso?
— "¿Pues acaso no lo he visto siempre que me 

ha cabido la suerte de acompañar en su viaje al se­
ñor marqués?

—  "T ú  has vivido en la quinta?
—  "Sí.
— "Entonces conocerás las habitaciones que ocu­

pa la señorita.
— "Y a lo creo!
— "Cuáles son?
— "Las que caen á la pai’te del mar.
— "E l mai’l el mar! la ria querrás decir!
— ;"Es lo mismo,porque ella desemboca en la mar.
— "¿D e manera que las ventanas de M aría ser 

rán acariciadas por las aguas cuando la mar esté 
un poco alborotada?

—  "N o, porque del balcón de la señorita pende 
un puente colgante que sirve de embarcadero cuan­
do está echado, pero que en tiempo de avenidas se 
levanta y  es una especie de parapeto ó muralla que 
impide que las aguas laman nías que los cimientos 
del edificio.

—  "Quisiera ver todo eso. ¿Te peárece que no nos 
conocerán aunque nos acerquemos á la casa?

— "N o hay necesidad de acercamos; podemos 
pasar al otro lado de la ria y  desde allí, con el agua 
de por medio, es fácil observar sin temor de que nos 
conozcan. L a ria es muy ancha.

— "Vamos pues á pasarla. ¿Conoces algún pes­
cador que nos preste alguna barca?

—  "Sí. Venga V. que pronto lo hallaremos.
"Y  diciendo esto mi guia sfe puso en marcha 

muy alegre. Sin duda le halagaba la idea de .dar 
un paseo por el mar. Y o  también temblaba de emo­
ción. Era la primera vez que me metia en una 
barca después de tantos años com o hablan tras­
currido, desde que la mano inexorable de mi padre 
me arrancó de aquella playa querida que me ar­
rayó al naoer, de aquella playa que me sirvió de 
cuna y  que tan gratos recuerdos ha dejado en mi 
memoria, puesto que en ella be pasado contigo los 
dias mas felices de la vida! L o  que sentí al poner 
el pié sobre la ribera del mar no es para descrito: 
me acuerdo sin embargo que hablaba de ello en 
una de las cartas que te escribí desde el mismo Za- 
rauz, y  por consiguiente me escuso de repetirlo 
ahora. Solo te diré que cuando llegamos á la orilla 
opuesta’á la de aquella en que estaba situada la ca­
sa de María, mi entusiasmo no conocia límites por­
que presentí al momento que aquellos melancóli­
cos paisajes iban á depararme algunos dias de ven­
tura.

"Las habitaciones que ocupaba mi dama estaban 
situadas de tal manera, que cuando se echaba el

puente, que era \ma gran plancha de hierro maci­
za y  plana, un hombre de mediana altura podia 
llegar con su mano á las ventanas.

— "¿Ese puente— pregunté á M artin—no lo al­
zan durante la noche?

— "N o, señor. En la estación de verano perma­
nece siempre echado.

—  "¿Estás seguro de ello?
—  "M uy seguro.
— "Entonces escucha lo que te  voy á decir. Es­

ta noche volveremos á colocar otro ramillete en 
una de las ventanas de María. Procura que las 
llores sean muy frescas y consérvate en pose.sion 
de esa lancha. Ahora vamos al caserío.

"E n  las provinciasvascongadas,y particularmente 
en la costa cantábrica, nunca es el calor sofocante. 
Sin embargo, no sé si por efecto de lo mucho que 
Inabiamos andado aquella mañana ó por lo poco 
que dormí la noche anterior, hácia el mediodía sen­
tí un desmayo tal de mis fuerzas que me vi en la 
precisión de buscar el descanso. A l poco tiempo 
quedé dormido. Cuando desperté era j'a  de noche; 
y  el eco dulce 3" suave de una llanta llegó á mis 
oidos. Ŷ a sabes la afición que he tenido siempre 
á este instrumento, como que solo en él he hecho 
algmios adelantos entre las muchas cosas que me 
he propuesto ejercitar durante mi vida. Así es que 
á pesar de la mediana ejecqcion del que á la sazón 
la tocaba escuché embelesado hasta el final, y mas 
de una vez sentí que se me iba el alma tras de al­
gunas notas de maravilloso efecto. N o pude resis­
tir al deseo de aplaudir; abrí, pues, la ventana y 
aplaudí.

«Una voz conocida me dió las gracias.
— ,Eres tú el músico, Martin?
— "Y o, pardiez! Qué tiene eso de particular?
—  «En verdad, en verdad que me maravilla. Lo 

haces mu}' bien.
—  "N o mticho, señor.
— «Quién te ha enseñado á tocar así?
—  "Los profesores de la villa. En este pais la 

enseñanza está al alcance de todas las fortunas, 
porque raro es el pueblo donde no exista una aca­
demia sostenida con los fondos municipales.

—  "¿E l que tocabas ahora es un aire vascon­
gado?

—  "Sí señor; tan antiguo como la existencia de 
este pueblo, tan suave y tan feliz como la vida de 
sus moradores. Es el Irudámacho\ es el aire con 
que saludaron en los llanos de Guernica la plan­
tación del árbol venerado, símbolo de nuestra li­
bertad y  de nuestra independencia eternas.

— «Dulce y  tierno es efectivamente. Llévate 
contigo la llanta, que cuando estemos en la mar 
me agradará mucho oírtele repetir. ¿Tienes pre­
paradas las llores?

—  "Si.
—  "Y  la lancha?
—  "Allá está amarrada á orillas de la ria.
— "Vamos pues.
"Era la noche serena y  estrellada. N o liabia lu­

na. D e pió sobre el fiágil leño que nos sostenía á 
m í y á Martin, aparecíaseme la tierra com o un ne-
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gTo fantasma rjue volaba por la quietud de la crea- eion. E n  cuanto al mar.... oh! el mar! el mar en noches como esta de que te estoy hablando,—tú lo sabes— tiene un encanto tan misterioso, tan me­lancólico; esta tan lleno de poesía, de grandeza y magestad, que el alma se dilata al contemplarlo y el corazón del hombre despierta á la adoración y al amor!
"Nada se sentia al embarcarnos. L a  calma era 

completa, y  solo en lontananza, hácia la parte del 
mar, percibíase un rumor sordo producido por las 
olas que venian mansamente á lamer los bordes 
del arenal.

— "Estás preparado, M artin?
ttcy* • « i  '— OI, mi señor.

—-"Piles voga, amigo mió, voga, que yo te  rele­
vare a la vuelta para que puedas tocar ese aire vas­
congado que tan tierna impresión me ha produci­
do antes.

— "De veras le gusta á V., mi señor?
_ "Si, Martin. Mas.... silencio. ¿N o es el prelu­

diar de un piano Jo que mis oidos escuchan vaga­
mente?....

duda alguna. Y  eso lo estraña V .? 
— "¡Pues no me ha de estrañar! ¿Quién puede 

tocar el piano en estas soledades? H a  cesado....
— "En efecto, no se oye nada.

"¿Y  cuando he llamado tu atención tampoco 
has oido?

— "Tampoco.
"Será ilusión!... Mas no.... el sonido es dé­

bil....'apenas se percibe, y  sin embargo yo jura­
ría.... No, nada: no se oye nada. Vamos, estoy ton­
to. Dime, Martin, ¿nos falta mucho para llegar á 
casa de María?

— "L a tenemos ya en frente.
—  "Y  las flores?
— "Aquí están. Paréccme que quedará contenta 

cuando las vea, eh?
- ; " S o n  magníficas! Vengan y  afloja el remo. Es 

preciso que no se sienta el foce  de la barca al acer­
carnos, porque veo luz en la habitación de María, 
y  sin duda hay en ella alguna persona que podría 
oírnos.

— "Descuide V., que eso sé hacerlo á las mil 
rnaravillas. Pero calle! ahora sí que se siente el 
piano.

E n efecto, los acordes de este mágico instra- 
mento llegaron á mis oidos; pero sin orden, sin 
concierto, como si un alma enamorada buscase con 
la memoria el recuerdo del bien perdido, en tanto 
que los dedos vagaban en completo abandono tras 
de la romanza en que fué envuelta la primera de­
claración de amor.

"Siempre ha producido en mi un efecto mágico 
esta rnanera de tocar el piano. Mas de una vez, 
al retirarme á las altas horas de la noche, he visto 
en las calles de Madrid una reja abierta, tras de 
cuyos trasparentes cortinages divisábanse las deli­
cadas formas de una mujer abismada en melaneé- 
hcos recuerdos y  preludiando con abandono los úl­
tim os pensamientos de W eber. L o  que entonces 
ha sentido mi alma, solo es comparable con lo que

debió sentir el pueblo cristiano al escuchar la trom­
peta que anunciaba al mundo el triunfo del Hijo 
de Dios.

"Figúrate pues lo que seria de mí en medio del 
mar en una noche oscura y  á la vista de un espec­
táculo semejante. Desde las primeras notas sentí 
que el corazón me estallaba dentro del pecho: lue­
go noté que la sangre se me agolpaba á la cabeza: 
maquinalmente cogí la flauta del vascongado, y 
cuando los dedos de mi dama llegaron á formular 
de una manera acorde y  concreta la última inspi­
ración de W eber, no fui dueño de contenerme. 
Llevé la flauta á mis labios y  seguí el compás, pri- 
meramente mm-murando apenas, y  subiendo luego 
de tono; hasta que ébrío ya de inspiración y  de en­
tusiasmo no noté que el piano habia cesado y  que 
una voz adorable preguntaba desde la ventana si 
era, algún ángel el rondador. Entonces traté de 
huir, j)ero me encontré con mía nueva sorpresa. 
Era que Martin, fascinado por los acentos de la 
flauta, habia caido de hinojos delante de mí de­
mandando compasión. M ucho debió sentir el alma 
privilegiada de aquel joven, porque cuando lo cogí 
en mis brazos estaba sin sentido y  sus megillas 
conservaban las huellas de las lágrimas. E l apuro 
en que me encontraba, sin embai-go, no permitía 
la dilación; porque las puertas de la quinta se abríe- 
ron, y  vi que palian muchas personas dispuestas a 
seguirme la pista con las lanchas de su propiedad. 
N o habia que vacilar: cog í los rem os,y recordando 
aquellos tiempos en que yo te servia de marinero, 
puse bien pronto m i barca en salvo.

"P oco tiempo después volví á la quinta para co­
locar las llores en el balcón de María. Cuando lle­
gué á él no .habia luz y  la quietud mas completa 
reinaba en toda la casa. Aprovechando, pues, aquel 
momento de calma, dejé el ramillete en la ventana 
y  me alejé de nuevo con vivos deseos de llegar 
pronto al caserío, porque el pobre M artin se seiTtia 
aun bastante afectado.

"E l dia siguiente me pareció que no debia acer- 
cai-me á la casa de María; y  como por efecto déla 
indisposición del vascongado me encontraba sin 
un amigo ó compañero que me animara á pasar 
las horas alegremente, invertí escribiendo toda la 
mañana. A  la caida de la tarde, sin embargo, en­
tró en mi cuarto el hijo de los dueños del case­
río. Era un jóven bien parecido como todos los jó- 
•venes guipuzcoanos, y  en su cara se reflejaba la 
franqueza y  sinceridad característica de los natu­
rales de aquel afortunado pais.

_ — "Cómo te llamas?— me preguntó sin ceremo­
nia y  sin rodeos.

—  "Ricardo— le contesté.
—  "Pues bien, Ricardo; el cielo ha permitido que 

en tus correrías por estas montañas hayas venido 
a honrar con tu presencia la casa de mis padres, y 
por consiguiente el cielo ha dispuesto que yo sea 
tu amigo. ¿T e conformas con los juicios de Dios?

—  "Puedes dudarlo?— le repliqué en el mismo 
tono, aunque cada vez mas admirado de cuanto me 
pasaba en aquella tierra.— Dios es el sumo bien; 
su sabiduría es infinita: y  cuando en sus ines-
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crutables juicios ha dispuesto que mis pasos tu- 
ricsen la fortuna de encaminarse á la morada res­
petable de tus mayores, ha sido sin duda porque 
ha querido colmarme de felicidad.

—  “N o hablemos, pues, mas de eso. Dame tu 
mano. Y  ahora levántate de esa silla y  vámonos. 
Te tengo preparada una soi'presa. Mañana se cele­
brará la romería de Nuestra Señora en un santua­
rio distante, y  como quiero que te diviertas mu­
cho, he avisado á los de Zarauz para que nos aguar­
den en el camino, pues ellos ya han partido. A  mí 
no me ha sido posible venir á buscarte antes por­
que las labores del campo me lo han impedido.

— “Qué!— le dije: — ¿has estado trabajando todo 
el dia, y  quieres, por proporcionarme un placer fa­
tigarte de nuevo con la incomodidad de un viaje?

—  'Q ué dices?— me interrumpió como si no com­
prendiese m i lenguaje.— ¿Has hablado de la inco­
modidad de itn vi.aje?

— “Sin duda! ¿Pues no es eso lo que me pro­
pones?

— “Qué disparate! ¿Acaso es ponerse en viaje el 
ir de romería?

— "N o; ¿pero no me has dicho que el santuario 
donde se ha de celebi'ar está muy lejos?

— "Unas seis leguas. Y  qué es eso? Ahora nos 
pondremos en marcha á buen paso para alcanzar 
á los compañeros: á las nueve llegamos á Azpeitia, 
donde dormiremos ó pasaremos la noche bailando, 
y antes de amanecer salimos con los azpeitianos 
para oír m isad buena hora en el santuario deN tra . 
Sra. de Iziar.

— "Si son buenos los caballos no dudo que po­
dremos hacer todo lo que dices.

— "Qué caballos?
—■ "Los qile nos han de llevar.
"E l joven  montañés me miró sorprendido.
— "Confieso— me d ijo— que no babia caido en 

que, en efecto, tú  no podrás seguimos á pió en es­
ta escursion; pero no te apm-es, que pronto repa­
raré mi olvido. V oy  á prepararte uno de los ca­
ballos que hay en el establo.

—  "N o, no hagas tal. Qué diablo! Donde vayais 
vosoti'os á pié os seguiré yo también. Creí que á 
las romeadas ibais á caballo por lo montuoso del 
pais; mas ya que ese no es obstáeaalo para caminar 
á pié, ya que no teneis costmnbre de cabalgar co­
mo en otras provincias, no es bien que yo me dis­
tinga de los demás. Vanaos pues á pié; y  lao te­
mas, que no me quedaré atrás.

'D iciendo esto me despedí de M artin que debia 
partir al dia siguiente para casa de sus amos, y  me 
puse en camiiao hácia Azpeitia acompailado del 
montañés.

fSe continuará.)

D e noche, cuando la luna 
melancóljcn alumbraba, 
cuando las aves dormían, 
cuando callaban las auras, 

JU N IO .

Ardieiado el pecho de amores, 
con honda pena en el alma 
bajé al mar, en cuya orilla 
eterno amor me jurabas.

Solo, mirando la luna 
columpiarse sob;;e el agua, 
y  las malinas espumas 
corriendo á dar en la playa.

Allí, solo, en esas horas 
dulces, misteriosas, vagas, 
en que el corazón ocupan 
nuestro Dios y  nuestra amada;

Sentí en mi pecho tan tierna, 
tan indefinible calma..,, 
que la rodilla hinqué, alzando 
al Señor una plegaria.

Pedíle á Dios que te guarde 
siempre tan pura y  tan cándida;
¡que la flor de la pureza 
á ninguna flor iguala!

Seb a fin  CA N O VAS del  CASTILLO.

Si nunca, niña adorada, ■ 
la brisa lleva hasta tí 
la triste y  doliente queja 
de m i amante frenesí,

es que la brisa te adora 
y  tiene celos de mí.

Si el alegre jUguerillo 
que vuela en torno de tí, 
en sus trinos no te dice 
que vivo, niña, infeliz,

es que el jilguero te adora 
y  tiene celos de laaí.

Y  si al mia-arlas estrellas 
ellas se esconden de tí, 
paa-a ocultarte, bien mió, 
que estoy mirándote allí,

también es porque te adoran 
y  tienen celos de mí.

Mas si el jilguero y  la brisa, 
y  las estrellas, mi hurí, 
guardan silencio, es que triste 
con lágrimas lo pedí;

porque tengo yo celos 
de cuanto te agrada á tí.

S ebafin  C A N O VAS del  CA STILLO .
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LOS CINCO MISTERIOSOS TALISMANES
B E  LA

AN ECDOTAS AtORALES 

POR

Pedro de Prado y Torres.

lY .
A G R IP A .

H ubo mutación de escena, así como se cambian 
las decoraciones de un teatro, y  el visionario Ca- 
gliostro se crej'ó transportado como por ensalfno al 
loro de un inmenso anfiteatro de Palestina. E e- 
lul^ente estaba el éter con la luz de una mañana de 
estie, y  por la abertura del edificio se descubría el 
reflejo azul.odo del M editerníneo. Banderas blaso­
nadas con las cifras de Eom a, tremolaban en el mu­
ro del anfiteatro. Su foro se bailaba lienchidq de 
gi’an número de ciudadanos, y  entre ellos muchos 
cstrangeros esparcidos por erarenacom o en espee- 
tativa de alguna ceremonia inusitada. Los adora­
dores del culto convocados allí, parecían estar 
aguardando al gran sacerdote; pues Heredes A gri­
pa, el tetrarca de Judea, liabia bajado de Jerusa- 
len á Cesárea, á los juegos olímpicos que se cele­
braban en loor del emperador Claudio.

Maravillado Cagliostro dudaba si aquello era 
realidad, ó una ilusión óptica de su fantasía; em­
pero de súbito resonó el espacio con aclamaciones; 
y  púsose de pié el inmenso concurso; sonaron 
clarines en las siete puertas del anfiteatro; los 
aplausos llenaron el aire en señal de entusiasmo, 
y  Bálsamo entonces reconoció la causa de aquel re­
gocijo  al aparecer el tetrarca de la Judea sentado 
en un trono de marfil. L a corona que ornaba la 
frehte de Agríj^a resplandecía con sobrenatural bri­
llantez; componíase del oro mas puro, engarzado con 
profusión de perlas de fabuloso tamaño. Silencioso 
y  henchido de orgullo y  soberbia por su grandeza y  
el aura popular, ostentábase el rey de Palestina. Su 
estremada hermosura de un carácter elevado y  he- 
róico, apenas la nublaba su barba, algún tanto en­
canecida con el polvo del camino de una vida que 
contaba ya 54 inviernos. — En medio del silencio 
del populacho, lució el sol de la mañana casi de-re- 
vepente, dorando los ángulos, mas elevados de los 
edificios y  arcos de triunfo, j  quebrando á poco sus 
rayos en el resplandeciente trage de Agripa, que era 
de tisú de plata, cubierto de deslumbradora pedre- 
drería; escarnio de lujo, que escandalizaba, que ir- 
rítaba y  deslumbraba á los que jiretendian mirarlo 
con fijeza.

Agripa habló.
A l primer acento de su voz, im general murmullo 

como de miedo circuló por la multitud que fue 
acreciendo, que se hizo mas perceptible, poblando 
los aires al convertirse en una general aclamación 
de júbilo, y se oyó que decian;

— ¡Es un Dios!— Un Dios es el que habla, no un

hoñibre! A  medida que este sacrilego homenage 
llegaba hasta los oidos de Herodes, retozó en sus 
labios una sonrisa de satisfacción, y  reventaba su 
corazón con inesplicable multitud de gratas emo­
ciones. Sin duda que se creía aquel menguado, 
oyendo las adulaciones de la plebe, reasumir, con 
efecto, en su perspna el poderlo y  la dignidad de I 
todo un Dios.

Sin embargo, aun en medio del éxtasis arroba­
dor producido por aquell-os sensaciones, su semblan­
te se puso pálido; contragéronse sus labios; sus ojos 
se amortiguaron.... ¡Y  vacilante, y  bamboleándose' 
en su sólio exhaló inarticulados gritos en el deseo 
de su angustia y  dolor!

¿Qué seria?
¡Una súbita corrupción se apoderó de su cuerpo, 

que una plaga de asquerosos gusanos devoraba!.....
Desfaliecia dentro dol pecho el corazón de Ca­

gliostro al oir las lamentaciones del j)ueblo de Sa­
maría, que contemplaba su ídolo herido de muerto 
en medio de su pompa extraordinaria.

Los historiadores judíos nos han dejado escrito 
con patética sencillez, que «el mismo rey Agripa 
lloró también al escuchar el general lamento do 
su plebe atloradora."

Otra vez hallóse nuestro alquimista envuelto en 
tinieblas; y  dentro de su cérebro la voz sobrenatu­
ral siguió murmurando estas frases.

— ¡Mira como el cuerpo se corrompe, aun cubier­
to con el armiño y  la púrpura de Tyro! ¡Vé como el 
cuerpo y  el ahna se pudren en fuerza de abusai’ de 
los vicios y  las pasiones! ¡Tales son,oh Bálsamo, los 
penosos resultados de la inclinación ú la carne yá 
la lujurial"

AltLTO N.

Otra escena, pero de naturaleza muy diferente 
á las que acababa de presenciíu’, ofrecióse á la con­
sideración de Cagliostro. E n vez de creer hallar­
se en un anfiteatro oriental, estaba en medio de 
una calle donde al tumiúto había sucedido la tran­
quilidad, y  a las fastuosas ovaciones una sencillez 
casi primitiva. A llí era una mbdesta casa de la- 

■ bradores honrados y  sanos, entregados á las faenas 
del campo, en la época de la recolección. E l sol 
brillaba; revoloteaban las mariposas; las abejas liba­
ban los cálices de olorosas flores para convertir su 
fragancia en panales de esquisita miel.

Sentíase Cagliostro poseído de la mas grata emo­
ción conforme encaminaba sus pasos en dirección 
a aquella cortijada; subió á una colina de donde 
diviso, á guisa de una rica alfombra tendida á sus 
piés desarrollarse un territorio, poblado de fron­
dosos bosquecillos y  dotado de rica vegetación, de 
campos cubiertos de vides y  mieses de doradas es­
pigas, y  laderas de verdes prados cubiertas de re­
baños paciendo y  triscando; todo el cuadro recor­
daba a Balsamo la edad de oro de los fabulosos 
tiempos pastoriles, llenando de ca lm ayde conten­
to  su alma, y  figurábasele que aquel albergue có­
modo aunque de pobre aspecto, debia ser la choza 
de Tilemon y  Baucis. Acercóse Bálsamo v divisó
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sentado á la puerta de aquella rústica morada un 
hombre del mas venerable aspecto; estaba envuel- 

I  to en un levitón de paño burdo, calzón de lo mis­
mo, medias azules de lana y unos zapatos de be­
cerro sin teñir completaban su modesta vestidura. 
Su plateado pero abundoso cabello á pesar de los 
años, se partia en dos á la mitad de su frente co ­
mo la de un patriarca. A l ver aquella cabeza clá­
sica, Bálsamo recordó algunos retratos de M ilton I en su retiro de Buckinghamshire.

Frente ál vate inmortal estaba de pió otro 'per­
sonaje de sus años próximamente, pero de muy di­
versa catadura. ,

Era Ilichardson, el mas querido entre sus amigos 
y el mas ai'diente de sus admiradores. H acia pocos 
momentos que habla estado leyendo en alta' vxiz 
una obra de Boccacio, cuyo libro tenia entonces 
cerrado; aquel gnipo quedó entonces silencioso y  
meditabundo; Bálsamo meditaba también, cuando 
le distrajo de su estupor la voz deM ilton entonando 
con grave acento la anti-estrofa de vma oda favori­
ta de ríndaro: á medida qué las nobles palabras del 
lírico griego brotaban con un gusto indescriptible 
(le los labios de M ilton, Bálsamo vino en conoci­
miento de que jamás había comprendido como enton­
ces la magnífica eufonía de la lengua de Homero. 
Cagliostro contemplaba aquel bardo, cuando calló de 
pronto, Y su rostro se volvió en dirección al cie­
lo........Pero ¡ay! ¡aquellos ojos que hablan deplorado
la ceguera de G-alileo! ¡Aquellos ojos que habían 
vertido lágrimas de dolor sobre las cenizas á&Lyci- 
(las, metamorfoseadas en perlas, en fuerza de poesía! 
¡aquellos mismos ojos, repetimos, estaban privados 
óaluz\......

Una nube de pesar oscureció su semblante, pues 
conocía y  sentía con la sensibilidad del poeta, que 
la hora aquella era hermosa. Jamás vió Cagliostro 
ningún rostro humano espresar un dolor tan pro­
fundo pero resignado á la vez.

Denuevo Bálsamo vióse rodeado de la mas den­
sa oscuridad, y  otra vez la voz misteriosa so insi­
nuó en su alma y  dijo:

— ¡Mira, vó ahí las tribulaciones de los hombres 
grandes y  virtuosos,- cuando se estingue para ellos 
la LUZ; y  observa la prerogatiya divina deparada á 
aquellos que ven! ¡Ahora, Bálsamo, reconoce que 
ese don tan preéioso es el mismo que antes conde­
naste, y  del (jue tan injustamente has blasfemado!...

* {Se continará.)
P edeo de p r a d o  y  t o r r e s .

UN NIDO DE PALOMAS.

NO-Í^ELA ORIGINjíL
POE

mu D 0Í\  MARIA DEL PILAR SIAÜES DE MARCO.
ir.

LA  JtAM ILLETERA.

No bien hubieron salido los criado; la anima­

ción se aumentó en la mesa y  la conversación se 
hizo mucho mas íntim a y  cordial.

— A  fé mia, dijo el príncipe do Cellemarc con 
su sonoro acento italiano, que este últim o servicio 
de vue.stra mesa, conde, ha de ser testigo de gran­
des confidencias.

E l marqués de la Oliva frunció sus bellas cejas 
al oir la palabra confidencias: siii embargo, sonrió 
graciosamente y  repuso:

— En efecto, señores; nada hay mas á propósito 
para excitar la confianza que la vista del último 
servicio en una comida de buenos amigos: se re­
servan para este caso los vinos mas espirituosos, 
los criados se retiran, y  los labios dejan escapar, 
sin quererlo ó sin saberlo siquiera, las penas y  las 
alegrías.

— Penas! quién de vosotros, señores, tiene pe­
nas? esclamó alegremente uno de los dos hijos do 
Marte.

— Quién será tan dichoso que le falten? pregun­
tó  á su vez el hermoso pintor con una mirada mc- 
laucólica.

— Y o soy ese dichoso mortal, Alfredo, repuso el 
jóven coronel, dejando ruidosamente sobre la me­
sa su copa vacía: no sé lo que es el dolor: perdí á 
mis padres estando aun en la cuna: mi tutor, á 
quien no amaba,' me puso en un colegio desde el 
dia en que cumplí cinco años, y  luego pasó al mili­
tar, de donde salí muy contento con mi charretera: 
pronto tuve dos: como no necesitaba medrar, por­
que era muy rico, me ascendieron, pues ya se sabe 
que la fortuna busca á la fortuna:' mis pergaminos 
me han valido bastante en mi carrera, y  aquí me 
teneis á los veinte y  ocho años coronel y  libro co­
mo el aire.

— Pero, amigo mió, dijo el conde, vuestra m o­
destia es tan grande, como bello y  jovial vuestro 
carácter: ¿por ejué atribuís á vuestra cuna los ade­
lantos en vuestra carrera? ¿Os habéis olvidado ya 
del brazo que os rompieron en una acción tan re­
ñida como peligrosa?

—N i un instante me dolió mi herida, conde; y 
aun puedo aseguraros que me pareció deliciosa 
cuando me dieron esta magnífica placa de dia­
mantes: todos los (jue poseo- de mi madre me pa­
recen menos bellos quo estos.

Y  el jóven, al decir estas jialabras, mostró con 
orgullo la gran placado C á rlosIII que llevaba jun­
to  á su corazón.

— Y  ese balazo c¿uo teneis en el pecho?
— M e sirvió para conquistar dos hermosos galo­

nes de oro, cuando aun contaba muy pocos años.
—Veo, Eduardo, (jue con ese carácter habréis si­

do sienipre dichoso, dijo el jóven diplomático: tu­
néis razón: el que se empeña en ver la vida negra, 
negra la verá siempre á pesar de todo: y  el que 
quiera verla rosada, halla pocas nubes en el hori­
zonte de su vida.

— Vos habéis dicho ̂ ocas, pero no habéis dicho 
mnguna, amigo mió, repuso el principe.

— En efecto, quién ve el cielo de su existencia 
sin ninguna sombra? el carácter podrá amenguar 
lo sombrio de sus formas y  la imaginación influye
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,no poco para disiparlas con los matices de las ilu­
siones; pero no logrará correr los eternos nubla­
dos del alma para que luzca en todo su esplendor 
el sol de la dicba. ííuestro amigo Eduardo debe 
Haber sufrido contrariedades también por.mas que 
él se empeñe en negarlo ó que ya las haya olvi­
dado.

— Contrariedades yo? jamás! contestó el coro­
nel, quedándose pensativo y  recapacitando al pa­
recer; pero un instante después alzó la frente, sa­
cudió sus hermosos cabellos coa una espresion 
enérgica de orgullosa alegría y  repitió;

— Os lo aseguro, señores: siempre he sido feliz.
— También en asuntos de amor? preguntaron á 

un tiempo dos ó tres de los convidados.
— Ilesjjecto al amor, amigos mios, aunque creo 

que no le conozco bien y  no soy capaz de una 
jactancia necia, sin embargo, os diré que ninguna 
mujer ha despreciado hasta hoy mis homeuages.

— Ninguna? pensadlo bien; dijo el otro militar 
amenazando á su amigo con el dedo.

Este reflexionó de nuevo y  esclamó:
— Ninguna.
— Pocos habra entre nosotros que puedan decir 

otro tanto, observo el marqués de la Oliva con to ­
no un poco burlón.

— Y o  os considero con sobrado mérito marqués, 
para que os contéis en el número de los desgracia­
dos en amor; dijo el coronel con una política per­
fectamente flna,- pero al través de la cual se des­
cubría mucha entereza.

— Pues os engañáis, repuso el marqués: hay po­
cos con tan mala suerte como yo. '

— Sereis muy ambicioso.
— N o lo creáis: podia convenceros de lo contra­

río si os contase cierta aventura que me trae loco.
— Que la cuente! gritai'on eu coro todos los con- 

\idados.
— Allá va, pues, aunque os advierto que hago en 

ella un papel poco agradable.
Vamos, vamos: nada de exordios; la aventura!

— Empiezo: ¿conocéis la calle de S. Benardino?
— Y o no.
— Y o tampoco.
— N i yo.
— M e lo figm-aba: es una calle por la cual no 

habréis pasado en vuestra vida y  que está casi en 
1-is afueras de Machid.

-A h !... si, junto á la plazuela de Afligidos.
— A l grano! al grano!

-H ace  ocho dias estaba yo sentado junto á la 
puerta del café de Levante que, com o sabéis, está 
situado en la calle de Alcalá: acababa de almorzar 
y  la agradable temperatura que reinaba en el café, 
comparada cen el intenso frío que se sentia en la 
calle, me habia hecho caer en ese dohefar niente 
que precede al sueño.

I)e  repente la aguda voz de una ramilletera me 
.sacó de mi letargo, gritando con su agudo tiple:

Kamitos de camelias! qué bonitos!!
— Y  luego dirán, interi'umpió con ironía el jóven 

jurisconsulto, que en Madrid no liay llores!
Al oir la voz del abogado, de timbre sonoro y

metálico, aunque velado un tanto, todos los convi. 
dados alzaron la cabeza como sorprendidos.

Era que aquella voz no se parecía á las demás; 
cualquiera diria que venia de una larga distancia á 
la manera que esos ecos melodiosos, si bien apaga­
dos, que nos sorprenden en el campo y  que pudie­
ran llamarse la voz de la naturaleza.

L a voz del jóven jurisconsulto tenia el poder de 
conmover y  cautivar siempre.

- E n  Madrid hay flores todo el año, contestó el 
narrador: las lindas ramilleteras las compran en 
las estufas ó  invernaderos y  forman con ellas boni­
tos y  frescos ramilletes, que venden después á muy 
subido precio en las puertas de los teatros.

Nada mas gracioso (pie el contráste que ofrecen 
en,este tiempo las calles cubiertas de helada nieve 
con esas hermosas muchachas de ojos negros y  es­
pesas trenzas de azabache, que se sitúan al pié de 
la escalera de los teatros con su canastillo de ra­
mos, orlados de papel calado y  lino com o un en- 
cage.

Y o  alargué la cabeza para m irará la ramilletera 
de que os hablo; era una de esas lindas muchachas 
que parecen criadas entre las llores y  que, eomo 
ellas, tienen tanta gracia y  frescura: llevaba un tra­
go de lana dó colores vivos y  bastante corto, un 
pañuelo de merino blanqo con grandes llores que 
hacia resaltar el brillo de sus grandes ojos negros 
y  el sonrosado de sus redondas megillas, y  un de- 
lantalillo de seda azul.

Su blanca y  redonda garganta estaba oeñida de 
corales y  sostenía en las manos un lindo canasti­
llo de mimbres linos y  blancos, lleno de ramilletes.

— Niña, te los compro todos, dije á aquella her­
mosa muchacha que no pai’ecia pasar de los diez y 
ocho años.

— Que aproveche, caballero, contestó con un mo­
hín, lleno de esa gracia picante, propia solo de las 
hijas de Madrid.

— N o quieres vendérmelos?
— A y, señor! estáis demasiado flaco para que po­

dáis tener el dinero que valen mis llores.
Y  se puso á gritar en seguida:
liam itos de camelias! qué re.... bonitos!
Iba á liablar de nuevo á la ramilletera cuando 

vi pararse delante de ella á otra jóven que embar­
gó toda mi atención.

Jamás habia yo visto ni espero volver á ver una 
tan divina aparición.

Su estatura, que no pasaba de mediana, podia 
tacharse quizá de demasiado esbelta: el óvalo pro- 
bn gado de su rostro estaba coronado ]jor una gra­
ciosa frente, que parecia com o o])rímida entre dos 
espesas y  apretadas fajas de cabellos rubios.

Sombreados por dos cejas de color de castaña y 
de una íinura admirable, brillaban sus grandes y 
rasgados ojos color de pizarra: su boca rosada y  son­
riente, su linda nariz y  su barba, terminada por un 
precioso hoyuelo, acababan de dar á su fisonomía 
toda la pureza y  espresion de una virgen de la es­
cuela flamenca.

Su trage. mas que modesto, era pobre: á iicsar 
del rigoroso liio  que hacia llevaba un vestido muy
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usado de lanilla oscura y  un pañuelo sebal de ínfimo 
precio: su cabeza de ángel, guarnecida de espesas 
trenzas, ostentaba toda su hermosura á través de 
su humilde velo de tul.

N o obstante, su cuello y  sus mangas, lisas y  de 
puño vuelto, eran de una blancura deslumbradora: 
sus diminutas manos estaban encerradas en unos 
guantecitos de color gris en muy buen uso toda­
vía y su largo trage no impedia del todo ver la ter­
cera parte de un pié, calzado esmeradamente con 
una botita de satén negro.

Cuando se detuvo delante de la vendedora de 
flores, sus hermosos ojos pintaron toda la alegría 
propia de sus diez y  siete años.

Cerca de ella se habia parado también una niña 
como de catorce, conti'abecha y  humildemente ves­
tida, que la acompañaba.

— Cuánto pedís por este ramo? preguntó la her­
mosa joven  tomando el mas bonito que habia en 
la canastilla de la ramilletera y  dirigiéndose á esta.

—Cuarenta reales; contestó la vendedora, mi­
rando con desden el pobre trage de la jóveii.

Esta bajó la cabeza con una mezcla de rubor y  
de tristeza: dejó el ramillete en la cjinastilla y  se­
paróse algunos pasos.

— ¿Venís á divertiros sobando flores que no ha­
béis de comprar? chilló la ramilletera con desver­
güenza.

— Son demasiado caras para mí, contestó la jó - 
ven, cuyas blancas megillas se vistieron de un color 
de rosa muy vivo.

— Y  no podéis ofrecer nada? ¡vaya con la seño­
rita vergonzante que se prenda de las camelias en 
Enero!

— Son tan hermosas!... mm-muró la joven  sin 
perder nada do su dulce moderación: son tan be­
llas que me cautivaron!.... pero perdonadme.... no 
tengo dinero para comprarlas.

Dos gruesas lágrimas brotaron de sus ojos al pro­
nunciar estas palabras.

En cuanto á la ramilletera, la miró con mucha 
admiración, y  luego endulzando su voz dijo á la 
joven con esa nobleza, que tantas veces se encuen­
tra en el pueblo y  que es innata en él.

— Vaya que yo también tengo un geniazo.... ya 
lo dice mi Curro y  buenos moquetes me da por él; 
genio y  figima hasta la sepultura; en fin, ¿cuánto 
ofrecéis por las camelias?

— Todo cuanto tengo.... diez reales.
— Por Dios, señorita! ese es todo el dinero que 

nos han dado en la tienda, dijo la muchachuela 
jorobada acercándose á la jóven.

— Eso es demasiado poco, repuso la ramilletera 
volviendo á su mal humor.

— N o tengo mas.... y deseo me perdonéis por ha­
beros entretenido tanto rato.

Al decir estas palabras la jóven volvió á llevar 
el pañuelo á los ojos para enjugar una liígrima re­
belde y.i’eehó á andar.

La ramilletera la siguió con la vista: mas ape­
nas habia d.ido veinte pasos echó á correr en pos 
do ella: yo la seguí también y vi que alcanzó á la

jorobadita que iba detrás de la jóven y  la tocó en 
el hombro.

— Escucha, la dijo haciéndola detener.
— N o puedo, porque mi señorita va sola delante.
-U n icam en te  es para preguntarte una cosa: có ­

mo se llama esa señorita?
— María de la Gloria.
— La gloria tiene ella en su casa. Y  dónde vive?
- E n  la calle de S. Bernardino, núm. 3. P eroá  

qué viene?....
— N o te importa: toma: esos dos reales por ha­

ber contestado á mis dos preguntas y  corre á a l­
canzar á tu señorita.

La muchachuela llena de alegría, echó á correr 
para alcanzar á su jóven  ama, mas no sin dar á co ­
nocer antes en el aire con que guardó los dos rea­
les, que esta era la mayor cantidad que habia po- 
seido en su vida.

L a ramilletera al volver á su sitio tenia que pa­
sar por mi lado: detúvola por un brazo y  la dije:

— Espérame aquí una hora y  no vendas el ra­
millete que tanto ha gustado á esa jóven, pues me 
le quedo yo.

Y  sin esperar su respuesta, me puse en segui­
miento de la hermosa niña.

Mas en vano, no la encontré: entonces me diriji 
á la calle de S. Bei-nardino.

L a casa, señalada con el núm. 3, tenia una apa­
riencia humildísima: la puerta, que era en estremo 
reducida, estaba cerrada y  sobre ella se veian dos 
balconcitos de madera, con vidrios pequeños y  em­
plomados.

E l uno estaba cerrado; el otro tenia una de las 
hojas abiertas y  me pareció descubrir hácia el in­
terior la sombra de una mujer; pero como no habia 
portero en la casa, á quien sondear, me contenté 
con mirar durante media hora los balcones y me 
fui desesperado en busca de la ramilletera, que aca­
bó de arreglar mi mal humor.

— Pues cóm o?....
— Porque se habia marchado.
— ¿Y  no habéis vuelto á... preguntó Fernando 

de Siíva, mirando profundamente al marqués.
— Cómo no? por quién me tomáis? esclamo este 

con arrogancia.
— Os tom o por un.... novicio en casos de amor, 

respondió el jóven abogado haciendo en sus pala­
bras una insultante y  significativa detención.

E l marqués se mordió los labios, finos y sonro­
sados como los de una mujer, hasta hacerse sal­
tar sangre.

— Y o estoy cierto, dijo el hermoso pintor tra­
tando de contener la ira que radiaba en los ojos 
del marqués; yo estoy cierto de que nuestro amigo 
ha vuelto todos los dias....

— Y  yo, añadió el coronel.
— Dejemos ya esa cuestión, señores, y hablemos 

de oti-a cosa, dijo el jóven diplomático. ¿Quién de 
vosotros ha sido jiresentado á la bailarina francesa 
que acaba de llegar?

— Yo, dijo el pintor estravagaute.
— Y  yo, añadió Celleniarc.
— Y qué os parece?
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lie g ^ a r : tiene lo que todas las francesas; bue­
na tez, ojos grandes, pero sin viveza ni espresion, 
pies mayúsculos y  carnosos, y  enormes manos.

— A  m  me ]iarece encantadora, observó el conde.
— ¡Cómo! ¿L a habéis visto vos, conde? esclamó 

Silva.
Sí querido: ¿qué os admira en esto?

— Es que á la verdad es de admirar que vayais á 
ver bailarinas teniendo la dicha de ser esposo de 
Clotilde de Guzman!

— Bah! de cierto que vos la habréis visto tam­
bién.

— N o lo negaré.
Entonces ¿por qué os admiráis de que yo ha­

ya querido ser presentado á M llc. Pomerine? Creo 
también sois casado?....

— M e vencéis con ese argumento, dijo á media 
voz Fernando de Silva, apoyando la mégilla en su 
diestra y  sonriendo con alguna amargiu'a.

Cónio! Es casado Silva? preguntiu’on admira­
dos el príncipe de Cellcmare y  el coronel.

— Casado, señores, repitió el abogado decidido 
ya á arrostrar la tempestad: casado, com o creo que 
lo son también estos dos señores.

Fernando señaló, al decir estas palabras, al otro 
militar compañero del coronel y  al jóven  diplomá­
tico.

— Ja! ja! ja! esclamó el marqués: ¿con que sois 
cuatro en la cofradía? Qué reservado lo teníais!

— H ay alguno que se jacte sin necesidad de per­
tenecer al santo estado? preguntó el conde H.... 
con aquella sonrisa, rara mezcla de malicia y  de 
sensibilidad que le era habitual.

— Vos solo podíais ser el que se vanagloriase de 
esto, dijo el cUplomático mirando rencorosamente 
al abogado, que había descubierto lo que él creía 
ignorado.

— Ea, señores, á tomar el café! gritó el conde al 
ver el mal aspecto que tomaba la discusión.

Levantóse, se asió al brazo de Fernando y  si­
guiéndoles todos pasaron á la sala de fumar.

{Se continuará.)

M a e í a  d e l  P IL A E  SIN U ES D E M AECO.

JilU SXüLA  DE TJX DESEXU AÍfADO A  L X A  X I S a  
P E G A D IZA .

Por el cori'eo interior 
tu ciu’ta á mis manos viene, 
y  no sé si ella contiene 
un favor ó un disfavor.

Solo sé que en la tal carta 
me ofreces piadoso indulto 
y  que á vuelta de un insulto 
mil quejas tu pluma ensarta.

Dices que yo te engañé; 
mas ay! te engaña el deseo, 
ó  y o  el engaño no veo

ni quien engañado fué.
Ilusión engañadora 

fuera tratar de engañarte 
á tí, cu^'a industria y  arte 
fué engañar á toda hora.

Entre engañosos hechizos 
vas tendiendo, según puedes, 
las negras, astutas redes 
de tus amores postizos.

Y  con fingidos amaños 
y  encubiertos devaneos, 
vas fomentando deseos 
do quier que siembras engaños.

Ojos que no te miraran, 
oidos que no te o j’eran, 
tus falsas quejas cre^'eran, 
tus denuestos escucharan.

Mas quien vió, como yo vi, 
y  escuchó, cual yo  escuché, 
ni tiene fé ya en tu fé, 
ni busca lealtad en tí.

Si siempre fue de la ciencia 
la esperiencia madre, yo 
te aseguro que }'a no 

. puedo carecer de ciencia.
Curso fué mas que científico 

tu coquetismo satánico; 
tu amor me infunde tal j)ánico 
que es para mí un específico.

Ya tu esquivez no me apm-a, 
ni me exaltas, ni me enciendes; 
cuando agravarme pretendes 
yo me voy poniendo en cura.

Si persistente en tu idea 
me hablas de amor, de idealismo... 
suelo decirme á mí mismo:
"jio es mal tonto el que te crea."

.Si con gran desembarazo 
tu sonrisa me provoca, 
miro que es lazo tu boca 
y  huyo lejos de ese lazo.

L o mismo me da que ostentes 
falsas penas que alegría, 
sé muy bien, queiida mia, 
que finjes lo que no sientes.

P or el metálico son 
perdiste ha tiempo tu calma, 
chispas enciende en tu alma 
solo el dorado eslabón. ■

Si de comer y  vestir 
te dan, y  lujo y  placeres, 
eres cera, nieve ei’es,
([ue se empieza á derretir.

Mas ay! si algún bonachón 
te hiciere su tesorero! 
zarza serás y  él cordero 
que en tí deje su vellón.

Después que con negro amaño 
dejes al triste por puertas, 
le armarás cien mil i’eyerta.s 
y  te llamarás á engaño.

Tal es, mujer, tu pasión 
de infausta y  cruel memoria;
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tal es, en globo tu historia^ 
y  tales tus artes son.

Mas yo, que tu industria t í 
y  estoy harto de tus dengues, 
no me opongo á que te vengues 
hablando pestes de mí.

Y a se acabó el tom a y  daca; 
si la casaea es tu  vida 
debes vivir advertida 
de que no estóy por casaca.

N o  es esto decir que yo 
haya de ser tan bolonio 
que deteste el matrimonio 
que t)ios mismo instituj'ó.

Tal vez suceda que un dia 
agotada mi paciencia, 
trate de hacer penitencia 
en la santa cofradía.

Mas entonces cuidaré 
de tener tacto, buen ojo, 
y  ver si mujer escojo 
que me idolatre con fé.

Mujer que sn amor me ofrezca 
y  con él paz j  sosiego; 
mujer, por decirlo luego,
(|ue en nada se te padezca.

Con esto no hay que advertir 
([ue sei’á" modesta, honrada, 
buena, desinteresada, 
y  d é  fácil avenir.

Que en su noble corazón 
abrigará el sentimiento 
de que es la virtud aliento 
y  vida de la creación.

Si alguna vez esa perla 
llego á encontrar á mi paso 
te aseguro que me caso 
apenas consiga verla.

T ú  entonces, llena de celos,, 
con tu  natural descoco 
llamándome necio y  loco 
pondrás el grito en los cielos.

Dirás que soy un veleta 
y  aunque con ciencia te arguya,' 
no dii'ás que es culpa tuya 
por haber sido coqueta.

H az lo que gustes, yo en tanto 
no desisto de m i intento 
aunque des furiosa al viento 
tus palabras y  tu  llanto.

E l mas inmenso favor 
que puedes hacerme ahora 
es llamar mi fé traidora 
y  mi cariño impostor.

M ucho mas que á tus rigores 
temo á tu eterno artificio: 
para mí son un suplicio 
tus estudiados favores.

Tira, pues, por donde quieras, 
charla mucho, grita gordo; 
yo estoy mudo, ciego y sordo 
]>ara niñas bachilleras.

Y  ya mas cauto, prudente,

y  haciendoyií como el g<ato, 
donde me aprieta el zapato 
conozco perfectamente.

Tu lengua se ha convertido 
en esquilón de villorrio 
y.está'tocando á bodorrio 
y  repicando á marido.

N o importa; entre tanto yo 
que afecto á las letras soy, 
en premio á tu afan te doy 
una y  una O.

Si sabes, niña, leer, 
si al fin mi intención penetras, 
haz por juntar esas letras; 
no nos volvamos á ver.

Y  pues sus mañas te dio, 
sentencie al fin Belcebú 
si la engañada eras tú, 
ó  el engañado fui yo.

M a x im in o  CA E E ILLO  de  ALBOEN O Z.

LA COMEDIA DE LAURA.

.TUGUETE CO M IC O  EN UN ACTO Y  EN V E R SO

D. M A E IA N O  U R R A B IE T A .

PE R SO N A S.
L A U R A .
L A  M A R Q U E S A  D E ***. 
E L  M A R Q U É S  D E *** . 
F E D E R IC O .
E L  A U T O R .

ACTO Ú NICO.
Sala en casa del marqués; una mesa y  asientos. 

E S C E N A  P R IM E R A .

Aparecen sentados Laura, la marquesa y  el marqués 
con papeles de comedia en la mano.

LA MARQUESA.
Es mucho empeño el de Laura 
En hacer esta comedia...

LAURA.
Sí, mamá, está prometida.
Nuestros amigos la esperan;
Ellos con nosotros quieren 
Solemnizar una fiesta 
Que es para todos motivo 
D e alegría verdadera.

EL MARQUÉS.
N o hay duda que" esa razón 
Es de muchísima fuerza;
Pero es imposible, Laura...
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liAUBA.

¡Imposible! N o lo creas.

EL MAEQirÉg.
L o  creo tanto, hija mia^
Como si á mí me ocurriera 
N o sé qué, una extravagancia, 
E l cantar la Generentola.

LA MAEQL'ESA.
E l marqués tiene razón ;,
E s una ilusión tu idea.
Una idea muy laudable 

• Pero sin piés ni cabeza.
¿Sabes tú  lo que es preciso 
Para hacer una comedia?

EL MABQUÉS.
L o primero es escribirla.

LAUBA.
L o  está.

EL JIjVBQUÉS.

N o entera.
Nuestro autor con el achaque 
D e ponernos á la prueba,
N o  ha hecho mas que bosquejar 
D e corrido un par de escenas 
Que hemos de ensayar ahora;
Si el tal ensayito pega.
Se procederá en seguida 
A  finalizar la pieza,
Y  este fin será el principio 
D e nuestra dura tarea.

LAEEA.
¡Dios mió! Si así lo miras.
N o habrá razón que te venza.

LA irAEQEESA.
La confianza de Laura 
N o admite ninguna réplica. 
Dime, Laura, no has pensado 
Que aun suponiendo que fuera 
Nuestro talento en las tablas 
L o  mismo que tú  deseas. 
Habremos de tropezar 
Con mil escollos de cuenta; 
Teatro, decoraciones,
Trages...

EL MAEQUiÉS.

E t cetera, et cetera.

LA MAEQÜESA.
Es una obra de romanos 
Para nosotros...

LAUBA.
¡Paciencia!

Está dicho y  .probaremos;
Es sagrada la promesa...
La* grandes dificultades,
Los escollos que enumera*,

Son leves inconvenientes. 
Hallándonos en presencia 
D e un público bondadoso 
Que yo, lo sé á ciencia cierta, 
Aplaudii-á nuestras faltas 
Y  elogiará nuestra empresa.

LA JIAEQUESA.
M ucho te prometes, Laura,
D e su extremada indulgencia.

EL MASQUES.
Tam poco la pongo en duda:
Pero hablando con franqueza,
Las cosas, ó-hacerlas bien,
O si no, dejar de hacerlas.

LAUBA.

N o es mi ánimo que nos tomen 
Por artistas de primera...

EL MAEQUÍ'S.

¡Ya!... pero ¿y si nos toman 
Por cómicos de la legua?

LA MAEQUES.A.

N o faltarla mas.
EL MAEQUÉS.

Castigo
Justo de nuestra imprudencia.
Que quien se atreve á hacer cosas 
Superiores á sus fuerzas.
Sabe por.adelantado 
L o  que sin falta le espera.

LAUBA.
N o abultemos tanto.

EL MAEQUÉS.
• ¡Pues!
Como á tí nada te aiTcdra,
Crees que todos tenemos 
Aquí la misma firmeza.
Pero en fin verernos pronto 
Si no eres tú la primera 
Que en el arte del teatro 
A l echar á andar tropieza:
Tendrá que ver la heroina 
Sucumbiendo en la palestra.

LAUBA.
N o digo que no.

LA MABQUESA.
Adelante.

{A l 'marqués) Am igo mió, dejémosla, 
(.á  Laura) Pero ¿y tu hermano?

LAUBA.
Ensaj'ando

Su papel con el poeta:
Sabes que es el mas difícil 
D e todos los de la pieza,
Y  necesita lecciones...
Pero ¡silencio! aquí llegan.
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E S C E N A  II .

Los mismos, Federico, el Autor.

EL MAEQUÉS.
TÚ ya sabes el papel?

EEDERÍCO.
Sí, buena memoria tengo;
L e hemos dado un repasito 
Para empezar á entenderlo.
Y  Laura ya sabe el suyo?

EL AüTOE.
N o hace falta aun; con ellos - 
Ante la vista ahora mismo 
L o  escrito ya ensayaremos,
Y  después se aprenderán....

LA MARQUESA.
Dios nos dé paciencia.'

EL MARQUÉS.
Y  tiempo.

LAURA.
Vamos, vamos, los papeles;
Creo soy yo la que empiezo.

EL MARQUÉS.
Sí, tú eres; pero aguarda;
Antes del ensayo, pienso 
N o estarán de mas aquí,
Así de prisa j  corriendo. 
Algunas esplicaciones 
Acerca del ai'gumento.

LA MARQUESA.
Es verdad; por las escenas 
Que en nuestro poder tenemos 
N o se adivina cual es 
De esta comedia el enredo.

EL AUTOR.
M uy sencillo; dos palabras 
Hai'án ver el pensamiento. 
Cárlos y  M atilde juran.
P or de contado en secreto,
Que se amarán en la vida 
Con un amor sempiterno.
Nadie en la casa so.spccha 
N i tiene ningún recelo 
Sobre esta pasión profunda 
Sellada con juramentos;
(iue han de ser causa de males. 
Por fortuna pasajeros.
Hasta que el padre á, Matilde 
Notifica con imperio 

"Que quiere darla un marido, 
Qüe es un partido soberbio.

EL MjURQUÉS. '
E l padre es pues imperioso?

EL AUTOR.
Terrible como un cerbero. 

JU N IO .

Y  cuando maiida una cosa 
N o oye súplicas ni ruego,g. 
M atilde se desespera,
Y  entre llorando y  gimiendo 
Confiesa su amor á Cáilos,
Y  con loco devaneo 
Enaltece las"virtudes 
De su adorado tormento.
D ice que él es su ilusión,
Su felicidad, su sueño.
Que sin él no habrá para ella 
Mas que un porvenir muy negro.. 
En fin, dice muchas cosas,
Pero en hablar pierde el tiempo. 
Pues su padre exasperado
Y  mas que nunca impertérrito, 
Declara su voluntad •
De realizar el proyecto.

t
, EL SrARQUÉS.

Y  quién es Cárlos?
EL AUTOR.

Un jéven
D e instrucción, de entendimiento, 
H ijo de buena familia;
Pero....

EL MARQUÉS.
Hola, tenemos un pero?

EL AUTOR.
N o es rico, y  esta razón....

■ EL MARQUlis.
Entiendo muy bien, entiendo.
Y el otro?

EL AUTOR.
Es un potentado 

Que vino á París de lejos.
De la América ó la India....
E n fin, eso es lo de menos;
L o  cierto es que se presenta 
Este señor opulento 
Como un hombro ¡pie dispone 
De los tesoros de Creso.
Coches, boato, gran lujo,
Gran ostentación, y  un séquito.... 
Color de su servidumbre 
Entro chocolate y  negro.

EL MARQUÉS.

Y  su figura?
Él autor.

Pasable.
EL MARQUES.

La edad?
EL -AUTOR.
Aquí está el tropiezo. 

Pasó ya la juventud.
EL MARQUÉS.

Matilde, válgate el cielo.
4 1
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EL AUTOE.
Ah! sin ese inconveniente 
Seria un novio perfecto.
E l padre lo encuentra tal,
Y  desde el primor momento 
Que presentado en su casa 
Pide á su hija en himeneo, 
Cortés y  afable le mira 
Su aprobación concediendo. 
Para abreviar pormenores, 
M atilde, firme en su epipeño. 
Se resiste y  amenaza 
Con entrar en un convento; 
.Pero todo iniitilmente:
N o  hay á su dolor remedio, 
Debe despedir á Carlos....

EL MAEQUES.
Y.casarse con el viejo. 
La situación es hoi’renda 
Para Matilde....

EL AUXOB.
E n  efecto; 

Pero en males de comedia 
N o dui-a mucho el veneno.
E l pretendiente famoso.
Oh ieliz descubrimiento!
Es un truan muy solemne,
Un perillán benemérito,
Que vino á caza de gangas,
Y  se encaminó derecho 
H acia el dote de Matilde 
Para clavarle el anzuelo.
E l cóm o se descubrió,
Los lances que allí ocurrieron, 
L a alegría de la novia,
D el padre el abatimiento.
L a  protección que la rnadj'o 
Dispensó con gran acierto 
A  los amores de su hija 
Cuando los supo; todo esto 
Se esplicará en la comedia 
Claro y  con detenimiento. 
Ahora en cuanto al desenlace 
Que está adivinado pienso, 
Carlos y  M atilde alcanzan 
E l logro de sus deseos.
EL itAEQTJÉs fá la Marqiiesa.) 
E l plan á decn verdad 
N o es obra de mucho ingenio.

LA MjíEQÜESA.
Puede que cuando esté escrito 
Sea oti'a cosa; espereníos.

liAU K A .

H ay mas que decir?
EL AUTOE.

N o hay mas. 
EL MAEíJUÉS.

Está terminado el cuento.

LAUEA.
Vamos pues á nuestro ensayo; 
Federico, tú  entras luego.

(Se concluirá.)

REVISTA DE MADRID.

MES LE MATO.

SU M A R IO .—La presunción de mi vecina.—Una rec­
tificación.— Inauguración do la Sociedad de Bellas 
Artes.— E l sombrero.—Eómería de San Isidro.—El 
dos do Mayo.— Salida para Aranjuez de la familia 
real.— E l pianista Goria.— Teatros.—Un amor á 
prueba.

Habéis de saber, lectores mios, que mi vecina 
D oña Coleta, aquélla de cpiien os hablé en mi pa­
sada revista y  que me ofreció darme noticias á true­
que. de que yo la permitiese leer La Moda se uic 
enfadó tenáblemente por la descripción que hacia 
do sus costumbres y  figura.

— Cómo! eselamó; ¿es posible que diga V . que 
soy ima momia, y  que me cubro el rostro con el 
velo para engañar con mis vestidos pomposos y  mi 
elegante miriñaquef Y  V . se llama mi amiga?

— Pues qué, no lo soy. D oña Coleta?
— Cómo que lo es V ? Si lo fuera hubiera evitado 

cjue viese La Moda en vez de enviármela pai'a que 
leyese lo mucho que me pone en ridículo.

— Oiga V ., D oña Coleta, y  no se enfade: en pri­
mer lugar, la verdad nunca es ridicula: ¿puede V. 
negarme que todas las tardes va á lucir su elegan­
te figura ])or las calles del Cálmen y  de Alcalá?

—Eli efecto, no puedo negarlo.
— Pues bien; á qué enfadarse entonces?
— Es que no siempre puede decirse la verdad.
— Y o la  digo siempre,,pues me parece mas bella 

que la mentira: además V. me autorizó para que 
hablase de su persona; y  V . no es una escepcion: co­
nozco m uchís mujeres que lo doblan la edad y  que 
hacen alarde de un ridículo coquetismo: en Madiíd 
hay una clase de mujeres que nunca son viejas.

— N o me engaña V. con sus bellas razones, mi 
querida Pamela: repito que, al menos, debia V . ha­
berme ocultado el periódico para no incomodarme.

— Pero, D oña Coleta, eso era engañar á V . y  fal­
tar á mi palabra con los sustíritores de La Moda.

— Cómo?
— V . me ofreció cuentos y  noticias para mis re­

vistas á cambio de ver La Moda-, y  hoy no me 
contaria V . nada si no se la hubiera enviado: por 
consiguiente, su silencio de V . me obligaba á fiiltar 
á mi ])alabra con los lectores de este semanario á 
quienes ofrecí las noticias de V .

Pero al iiu yo estoy ofendida y....
— N o  se apuro V.: una rectificación lo compone 

todo: afortunadamente estamos en un tiem2)0 e» 
que todo se arregla rectificando.

— M e conformo; pero ya puede V. empezar su 
revista rectificando.
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— Corriente: vea V . lo que escribo.
"Mis amadas lectoras: debo hacer una rectifica­

ción con i-especto á mi revista anterior: mi amable 
vecina D oña Coleta...."

—N o me ponga V . doña porque lo detesto.
"M i amable vecina Coletita no es una momia 

como yo os dije el mes pasado: su modista le ha 
probado boy  un vestido delante de mí, y  be visto 
que tiene unas formas en estremo elegantes, aun­
que muy m agras."

—Jesús! qué esprcsionl
— Cual pondremos, pues?
—Delgadas.
-S eñ ora .... formas delgadas....
—Ab! ya di en lo que debe V . poner: nerviosas.
— Que me place: esa palabra es muy elástica y 

muy de moda: continúo.
"Aunque muy nerviosas: en cuanto á la inter­

pretación que pudiera darse á que sale todos los 
dias al anochecer, debo evitar con una aclai-acion 
que no le sea ofensiva: mi amiga y  vecina sale por 
convenir así á su salud, y  debe á su bella y.... ner­
vosa figura el llamar tanto la atención de tod os."

— Elstá V . contenta?
— M ucho que sí: esta rectificación me vale el 

que la prensa vuelva á ocuparse de mí.
— N o pocos entablan polémicas con el mismo 

objeto: el afan de figm’ar es tan grande hoy que.... 
pero, vaya, vecinita, ya que he logrado desenfadar 
á V. cuénteme V . algo.

Doña Coleta, completamente desenfadada en 
efecto tom ó una silla y  empezó así:

— H able V . en primer lugar de la inauguración 
de la Sociedad de Bellas Artes.

— Ya sabe V . que yo no fui por hallarme enfer­
ma; pero V . que tuvo uno de los billetes de prefe­
rencia, puede contarme lo que pasó.

— L o haré lijeramente porque tengo muchas co­
sas que decir á V . La inauguración se celebró con 
toda la solemnidad que el acto exijia y  solo firltó 
que nuestra augusta soberana, dignísima Presiden­
ta y  protectora de la Sociedad, asistiese á él para 
que hubiera sido completa su brillantez; pero no 
pudo verificarlo per tener que presidir el Consejo 
de Mmistros.

E l salón grande del Conservatorio, ricamente 
decorado, estaba iluminado con magnificencia y 
concurrido por casi todas las personas notables que 
encierra Madrid: artistas distinguidos, escritores 
de mérito, mugeres hermosas y elegantes, en to­
dos los semblantes retratada la :inimacion y  en 
muchos el entusiasmo: esto es el cuadro brillante 
que presentaba á la vista el cómodo y  magnífico 
local.

A  las nueve empezó la función con un himno á 
las artes, en cuya letra y  música estuvieron felicísi­
mos los señores Viedma é Inzenga.

A  continuación la niña Eloisa D ’Herbil ejecutó 
con su acostumbrada maestría unas difíciles varia­
ciones é inmediatamente comenzó la representa­
ción de la comedia escrita espresamente para esta 
inauguración por el Sr. García Santistéban y  cuyo 
título es La frutera de Murillo.

La señorita M uñoz, alumna del Conservatorio, 
desempeñó muy bien el papel do Flora.

E l Sr. Ortiz 'hizo un M urillo lleno de dignidad 
y  de pasión.

Los señores Algarra y  M oreno Gil estuvieron 
muy felices en el desempeño de su cometido.

E l Sr. Marco, que es tan buen poeta como escc- 
lentc actor y  que podia ser hoy mía de las glorias 
de nuestra escena, bosquejó con toda su perfidia 
el carácter del intrigante cortesano Don Iñigo: pa- 
recia imposible que aquel caballero de altivo conti­
nente y  gallarda apostura fuese el festivo autor de 
Libertad en la cadena.

Otro de los aeontecimientos de la inauguración 
del Liceo, fue la reaparición de D on José García 
Lima: así que se presentó, una salva de aplausos 
le saludó con júbilo, y  esta ovación duró largo rato: 
la emoción del ai'tista fué tan grande que casi aso­
maban lágrimas á sus ojos. La representación de 
la graciosa pieza Mi tio el jorobado fué un conti­
nuo triunfo para Luna, Serra y la señorita Landy, 
que desempeñaron admirablemente sus respectivos 
papeles.

— Basta de Bellas Artes, amiga mia, y  tenga 
V . la bondad de decirme algo de la cuestión do 
sombreros.

— E l señor Asquerino ha publicado un libro con 
el título de El sombrero, su ̂ pasado, su presente y 
su por venir, el cual consta de una composición do 
cada uno de nuestros mas aventajados poetas y  del 
que van despachados ya tres mil ejemplares; pero 
por mas que se diga, el chambergo, al menos en 
M adrid ha perdido el pleito, puesto que no le usan 
mas que los pollos y  los calaveras y  estos ridicula­
mente adornados con plumas y  hebillas.

— Qué me cuenta V . de la romería de San Isidro?
— Oh! Que estuvo brillantísima! Pero á propósi­

to, amiga mia: sabe V . que he leido muchas ne­
cias descripciones do esa fiesta popular?

— Serán hechas por gentes que jamás so han 
hallado en ella. D oña Coleta; pero veo que hoy trac 
V . poca gana de hablar: no me diceV. nada del Dos 
de M ayo, ni de la salida para Aranjuez d é la  fami­
lia real, ni del pianista Goria, ni de teatros siquie­
ra: será que me guarda V . rencor todavía?

— Nada? de eso, hija mia: cuando estoy incomo­
dada digo una fresca al lucero del alba; pero luego 
se me pasa y  tan contenta; pero tiene V . tan poca 
paciencia!.... E l Dos de M ayo se celebró, com o to ­
dos los años, con salvas, con doblo de todas las 
campanas y  procesión á las doce, con desfiladero 
delante del obelisco de las tropas de la guarnición,

SS. M M . salieron el dia tres con sus augustos 
hijos y  la misma noche durmieron en Aranjuez 
donde residen todavía: á propósito, ¿ha visto V . el 
wagón real.

— Sí, señora, es muy elegante: consta, si mal no 
me acuerdo, de un lindo camaján tapizado de ter­
ciopelo granate, con sillones de lo  mismo y  de un 
j-etreto cubierto de terciopelo azul á la izquierda, 
á la derecha hay otro gabinete mas sencillo para las 
damas de guardia y  para el aya de SS. AA .

— Es verdad: tiene V . buena memoria: hablemos
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ahora de teatros, porque del pianista Goria no quie­
ro hablar á V . como no sea para ponerle como un 
trapo. ' I

— Y  por qué?
— Señora, ¿qué otra cosa merece un hombre que, 

olvidándose de que la reina le agració con la cruz; 
de Carlos I I I  y  de que el público madrileño pagó 
buenas pesetas por oir su música insustancial, dice 
que en España los hombres son de tres piés y  se 
pisan los bigotes, las mugeres sucias y  pestíferas, 
las damas peores que las loretas de la calle de Bre- 
da; que los jnilitares llevan sombreros que avergon­
zarían á los oficiales de Soulouque; que en quince 
dias que llevaba aquí de estancia se hablan cometi­
do siete asesinatos y  que se ahorca á la gente para 
que el público se diviérta. Vamos, no quiero dejar­
me llevar de mi cólera porque si nó.... H a hecho 
bien en marcharse ese musiquin, porque de lo con­
trario.... Hablemos de teatros.

— Sí, sí; es lo mejor.
— Valero se ha separado de la empresa del Prín­

cipe: en cambio ha hecho su primera salida en este 
teatro la señorita Guijarro, que apenas cuenta trece 
años, alunina del Conservatorío y  que promete 
mucho para el porvenir por su belh^imá voz, figm'a 
agradable j  buenos modales.

En cuanto á obras nuevas se han estrenado en 
el Príncipe La huella del pecado, MI helio ideal, 
Un error frenológico, Un cuerdo loco y  un loco 
cuerdo. La senda de espinas. La mala semilla y  
Presente mi general.

— ¡Jesús, cuántas obras!
— Pero mas es el ruido que las nueces, como sue­

le decirse, porque ninguna de esas obras alcanzó 
una mediana vida y la em])resa, para prej)arar sus 
ti-abajos, tuvo que apelar á las habilidades del Sr. 
Vincenzo Bonanno, célebre prestidigitador italiano 
que deja muy atrás á Bosco en destreza y  que es 
tan galante, modesto y  bien educado como látuo, 
orgulloso y  necio el títere de Goria.

Esta noche se estrenan dos piccecitas para el 
beneficio de la Valentini, una con,el título de La 
cuenta dcl zapatero y la otra con el Ae MI hongo 
y el miriñaque. La Valentini tom ó ])arte también 
en una pieza francesa Un gargon de Qhez Very.

E n el Circo se han estrenado Contra soherUa 
humildad. Solo en el mundo, MI honor y el traha- 
jo. Camino del matrimonio. La doctora en travesti­
ros-, pero repito lo. que antes dije: mucho ruido y.... 
esta noche se pone en escena, á beneficio de la Teo­
dora, un draín:i del Sr. Dacarrete titulado 
dulzuras del poder, del cual coiTen muy l)uenas 
noticias.

En .Tovellanos se han estrenado las zarzuelas MI 
sordo. Quien manda, manda, Mrasquito y Un dis­
parate, cuyo argumento justifica admirablemente 
este título.

— N o me cuenta V. novedades de otra especie?
— Estoy pensando en un lance <pie me refirieron 

ayer y  que ahora tiene mucho de chistoso; pero 
que podríi tener muchísimo de dramático.

— Cuéntemelo A".

— Una jó  ven de la buena sociedad de Madrid 
hace tanto tiempo que se veia seguida y  acosada 
por un jóven  á cuyo amor no queria corresponder, 
que decidió entrar en un convento hasta que se le 
pasase esa manía al test:u-udo galan: y  lo mas par­
ticular es que la jóven no tenia amores con nadie.

— Pues qué; ¿es forzoso que una muger tenga 
siempre ocupado con amores su corazón?

— Cuando es tan jóven  como la hferoina de mi 
( hi.storia, sí.

— Pues yo creo que no. D oña Coleta: estoy per­
suadida de que la que está continuamente rodea­
da de amadores no quiere á ninguno; poro volv.a- 
mos á esa pobre muchacha.

— Pues bien, se retiró á un convento do donde 
os religiosa una tia suya; pero lo mas estraño es 
que el jóven  que la asediaba pudo averiguar que se 
murió el sacristán del susodicho convento, y  con­
siguió que le diesen su plaza.

— Cómo! se hizo sacristán!
— Sí, hija inia: y  no porque no pertenece á una 

de las mas nobles familias de Madrid; pero á tantu 
llega su pasión; j^no es esto lom as curioso del lan­
ce, sino que antes do ayer llegó un ))rimo de la 
muchacha, capitán de ingenieros, y  la hermosa en­
claustrada le ha escrito participándole que quieru 
casarse inmediatamente con él.

— Y  él la ama?
— Nada se ha sabido hasta ahora; pero se dará 

por muy satisfecho con casarse con una muger muy 
jóven, muy bella y  inuy' rica.

— Y  qué hará el pobre sacristán?
— Qué ha de hacer? morirse ó casarse también.

"— Pero ¿por quién sabe V. todo oso?
— Por una religiosa del convento, amiga mia.
— V. tiene siemju'o motivos para saberlo todo.
— Qué quiere V.! tengo esto genio y  así me di­

vierto.
E n el momento en que me contestaba esto mi 

vecina, llamaron á la puerta y  mi doncella le entre­
gó una ca i'ta .'

— M e permite V .? me preguntó.
- L e a V .
D oña Coleta rompió el sobre y  "repasó jiara sí 

su contenido pintándose en sus facciones una viva 
sorpresa.

— Oiga V ., me dijo después: y  leyó en voz alta;
"M i querida amiga: esta noche se casa nuestra no­

vicia con el sacristán:,el ingeniero se ha quedado in 
albis, pues tanto y  tanto ha hecho el amante des­
deñado y "tantas cartas la ha escrito que al fin ha 
triunfado."

— P or fortuna, la intcn-umpí, no ha acabado trá­
gicamente esa novela.

— N o,dijoD oña Coleta: pobre porfiado saca men­
drugo.

— D iga V.mas bien, respondí, que en el amor bien 
sentido hay algo de augusto com o en la verdad.

I 'A M E L A .
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Según prometimos en nuestro anterior 
número, trasladamos á continuación algu­
nas de las jocosas poesías que .comprende 
el cuaderno recientemente publicado en 
Madrid coniuiivcrsal aceptación, y que, co- 

l¡ ino entonces dijimos, se titula: E l Sombrero.

A LOS REFORMADORES DEL SOMBRERO.

Sí, ya de paciencia basta: ’
])or vano, tramjioso y  feo, 
debe marebarse á paseo 
el sombrero que hoy se gasta.

Escandaliza y  asombra 
que el guardapolvo del hombre, 
sombrero tenga por hombre, 
no dando á la cara sombra.

¡Guerra incesante y  cruel 
á ese trastucho embustero! 
rinda el nombre de sombrero, 
ó cumpla mejor con él.

\Sombrero, sin ton  ni son 
por excelencia se llama! 
todo hace sombra; una rama, 
un abanico, un bastón;

Y  ¡él solo usa un distintivo 
en que la impudencia brilla! 
Mas sombra da la sombrilla, 
con ser un diminutivo.

Tan loco, y  tan altanero 
nuestra mdolencia le puso: 
se viene al postrer abuso 
])or tolerar el primero.

N o bien domados los potros 
burlan al ginete así: 
so ha puesto muy sobre sí, 
porque está sobro nosotros.

A l principio, sin las galas 
que al fin por soberbia trajo, 
era el sombrero, un sombrajo 
con anchas; redondas alas;

Después, con atroz demencia, 
digna de suplicio horrendo, 
fué i>or íUTiba creciendo, 
menguando en circunferencia:

Bote, chistera, mannita, 
colmena, olla de campaña, 
jamás se la vio en España 
como aquí se necesita.

Nada de esto hubiera habido, 
según imagino yo, 
si cuando el se alieogió, 
se lo hubiera alitendido.

¡GloriaYi la ¡iresentc ediul

en que germinó la idea 
de hacer que en España sea 
el sombrero una verdad!

N o abundan mucho las tales 
por nuestra mala fortuna: 
siquiera tengamos una, 
que es de las mas capitales.

Otra y otra y  otra y  mil 
á esta seguirán después: 
todo en estas cosas es 
entrar en el buen canál.

Aunque Débora y Barác 
digesen que és elegante,
¿quién usará en adelante 
con hongo ó chambergo, frac?

Nadie: incompatibles' son; 
si hay chambergo, el fraque cesa: 
libre nos veremos do esa 
doble cola de gorrión.

Animo, no desmayéis: 
caiga y  nunca se levante 
el sombrero insombreantc; 
pero inhad lo que hacéis.

A  gusto y  razón, ultraja 
hoy eí sombrero á ojos vistas: 
cambiádnosle, reformistas; 
mas cámbiese con ventaja.

Id  con tiento, ved, probad, 
y  no deis en balde un paso; 
no sea el remedio acaso 
peor que la enfermedad.

J uan E u gen io  IIAE TZE N BU SCH .-

Calóse un gran sombrero, y  muy ufano 
¡Qué buen mozo soy ya! dijo un enano: 
— ¡Hasta cuando. Señor, clamo con ha, 
lleinará en este mundo la mentira!

M. DEL r .

FA B U L A  FILO SO FIC A .

Su mujer á Perico en el parten'o 
Le incitaba á robar erre que erre.
— ¿Y  si el guarda, le dijo, el rabio viera? 
— Tonto, ¿de qué te sirve la chistera?.... 
Cedió; pero al tocar en la enramada.
E l guarda le mató de una pedrada. 
¿Quién obligó á Perico a ser ratero?
¿Fué su mujer? oh, no! fué su sombrero!

H amon  E. COEEEA.
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C U ESTIO N  C A PIT A L .'

Es cosa bien sabida 
Que del mundo en el tránsito ligero, • 

Pasa iin hombre su vida 
Debajo de la copa de un sombrero; 

Pero
L a paciencia ya falta

A l ver eternamente en eandelero 
Ese de copa alta

Estúpido sombrero.

E l talento mas zurdo 
Puedo encontríU' belleza 

E n tan raro sombrero: 
Pero
¿Qué razón no tropieza 

Con que tan gi-andc absurdo 
Ñ o cabe en la cabeza?

Lector, piensa y  medita 
La euostion capital que te propongo: 

Si la inñexible lógiea te grita.
T ú  sacarás por consecuencia un hongo.

J osé SELGAS.

DOLOROITAS.

Es Dolorcitas la moza 
Mas salada que yo he visto: 
¡Ay cielos, si ella me diese 
L a sal para mi cocido!

Es capaz con sus miradas 
D e dejar áu n  hombre vizco, 
Y  es capaz de volver loco 
A l mismo dia del juicio.

¡Tiene unas manos! Anoche
D io un bqfeton á um mocito, 
Y  ej mozo, por ver su mano. 
Se dejó dar otros cinco.

¡Qué muchacha. Dios eterno! 
¿Quién se volviera cepillo 
Para tocar á su ropa?
Quién se durmiera en sus rizos?

L a  yo por vez primera 
Un dia de San Isidro, 
Bailando[allí en aquel Prado 
A l son de unos guitarrillos.

A l verla sentí yo un bailo 
Dentro de mi pecho mismo. 
M i corazón daba saltos 
Como un bailarín del Circo.

Cesó la niña en su danza 
Y  cesó el corazón mió: 
Volvió á bailar Dolorcitas

Y  volvió al baile el maldito.

N o h.ay duda, dije yo entonces. 
M e ha flechado el dios Cupido;
O me ha de querer Dolores 
O habrá la de Dios es Cristo.

Lleguém e á la buena moza 
Y  quise hablarla atrevido; 
Poro apenas vi su cara 
M e dieron escalofríos.

Dobláronseme las piernas 
Y  en tierra caí rendido, 
que esos efectos producen 
Mozas de tal frontispicio.

A l verme así de rodilla.s 
Un mozo ohusoo me dijo: 
"M as aba-jo está la ermita 
Si queréis rezar, am igo."

Pero yo haciéndome el sordo 
N o  me m oví,de aquel sitio 
Y  mirando á Dolorcitas 
Em pecé á decir con brio:

"N o sé qué tienes, hennosa. 
Que yo al verte me derrito;
Si no me das amor sólido 
D e seguro me liq iqdo."

"M uy malos son los dolores; 
Pero yo Dolores pido: 
Hermosa, por San Pancracio, 
Quiéreme ó me pego un tiro ."

Un mozo crudo y  terrible 
D e los de navaja en cinto. 
Se aproximó á contestarme 
Con su cara do judío.

Y  }'o  que toda mi vida 
H e sido un hombre pacífico. 
Tom ó las de Villadiego 
Y h á cia  M adrid volví listo.

Vine como un Jeremía.s 
Llorando por el camino,
Y  por mas que lo intentaba 
N o pudo darla al olvido.

D e pensar en ella tanto 
M e puse descolorido,
Y  perdí luego la gana 
D e comer y  beber vino.

Fuime quedando, quedíuido 
Tan delgado como un hilo, ' 
Y  si Dios no lo remedia 
Acaso entonces las lio.

Mas quiso D ios que una tarde 
Pascando en el Kctiro,
Donde iba yo á beber agua 
Por hallar algún alibio.
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V i otra vez á Doloreitas,
Exiialé cuatro suspiros,
Le dije cuatro requiebros 
Y  me tom ó por su amigo.

Engordé luego; y  al verme 
Decían mis conocidos:
”L a fuente de la Salud 
Es fuente que hace prodigios."

V ictoriano  M A E T IN E Z  M U LLEE.

, LAS ALMAS GEMELAS.

N O V E L A  O E IG IN A L
POE

I Doña Robustiana Armiño de Cuesta.

SEC 3-XJIsrX)A ?i.

I.

EL RETIRO.

"E ien de mon ennui solitaii'o,
N e peut etoufíer les soupirs;
Je trouve 1’ urnefuneraire 
Prés de la coupo des plaisirs. “

"Jules Favre."

A  ti’cs leguas de K iof, se elevaba una magnifica 
casa de campo, cuj'a situación rientc dominaba to- 
(1m  las aldeas vecinas, y  el oamino real que condu­
cía á la ciudad.

E l estenso'parque, los patios enlosados y  los de­
liciosos jardines que la rodeaban, hacían conocer á 
primera vista la riqueza y  el buen gusto de sus mo­
radores.

E l mueblaje, así como los demás adoimos de la 
casa, era á la vez elegante y  costoso, y  si todas las 
comodidades de la vida pudieran proporcionar de 
alguna m.anera la felicidad, la familia que la ha­
bitaba debía contai’se una de las mas dichosas so­
bre la tierra.,

Pero todo lo contrario .sucedía en aquella linda 
habitación: hacia dos años que ni un cántico de 
alegría, ni un baile, ni una sonora carcajada reso­
nara en aquellos lujosos aposentos.

El dueño de ella después de padecer durante hir- 
go tiempo una enfermedad cruel, habla partido pa­
ra Italia, donde algunos médicos le hablan hecho 
concebir esperanzas de curación para un mal que 
el Creía con razón incurable.

Desde el momento en que Lenois abandonó la 
Eusia, su jóven esposa se sonfinó voluntariamente 
en el castillo que poseían cerca de K iof, con su 
hermoso Arturo y  el preceptor de este Sr. Druil.

Triste, sumamente tríste, era la vida de Carlo­
ta, y  aunque acostumbrada á vivir los seis prime­

ros años de su matrimonio en una de las calles 
mas bulliciosas de la capital, pronto se acostumbró 
á la soledad de la aldea, porque todo el que sufro 
desea la soledad, y  porque habiendo reconcentrado 
todas sus esperanzas en Arturo, pasaba los días y  
los años dentro de las tapias del jiarque ocupada 
solo en la educación de aquel ser en cuyo cora­
zón quería inspirar el amor á la virtud y  el amor al 
prójimo.

A  no ser por las cuantiosas limosnas que repar­
tía entre los lugareños por mano del Sr. Druil, ó 
por la admiración de los paisanos cuando Arturo 
salía á hurtadillas por la puerta del parque, hubié- 
rase creido que la casa solo estaba habitada por 
los arrendatarios, porque ellos eran los que en rea­
lidad disfrutaban de todo.

E n cuanto á Arturo, era una personificación de 
su madre cuando niña, con su hermosura, cándida 
y  simpática, sus ojos azules j  sus cabellos rubios.

Ay! los que hubiesen amado á la madi-e no podrían 
menos de amar al niño.

L a señora de Lenois padecía mucho; su imagi­
nación asaz melancólica tom ó nueva fuerza con la 
vida sedentaria, y  en algunos momentos do misti­
cismo llegó á creer que los padecimientos de su 
esposo eran el castigo del pensamiento que tanto 
lo habla ocupado antes de su boda, iinica falta que 
su conciencia le reprochaba.

¿Pero qué falta era esa para merecer tan severo 
castigo?

Carlota no cesaba de rcprochai’se aquel pensa­
miento por mas que la idea vaga de un ensueño 
que tanto la habla fascinado permaneciese oculta 
en lo mas recóndito del alma.

P or eso cediendo á un arrobamiento de escru­
pulosidad pronunció ante la imágén de M aría un 
juramento terrible por el cual se obligaba á abju­
rar para'siempre aquella unión. Es verdad que á 
tan terrible prueba el corazón de la jóven  esposa 
se oprimió de dolor; pero aquella mujer fuerte y 
enérgica tuvo valor para luchar sola sin Nicolás, 
que la muerte le había arrebatado, sin su madre y 
sus hermanos que se hablan trasladado á San Pe- 
tersburgo, y  bloqueada por un amante que para 
todo se había hecho indiferente menos para ella, 

-fingió felicidad y  le obligó á emprender un viaje 
desesperado, del que no había vuelto todavía.

Luego, se abandonó en brazos de D ios, y  miró 
el porvenir como un arcano que le estaba vedado 
descubrir.

Estas agitaciones, estas luchas interiores y  soli­
tarias, habían minado su vida y  apagado su natu­
ral vivacidad. En su carácter sombrío, en sus mc- 
gillas pálidas, y  en sus ojos cargados de lágrimas, 
que Arturo enjugaba riendo, nadie hubiera conoci­
do á la linda y  alegre Carlota, á la que el pueblo 
designaba con el poético nombre de la JRosa del 
Norte.

Un vestido de lana negro habia sustituido á las 
vaporosas muselinas; sus espléndidos bucles rubios 
estaban siempre recogidos en un gorrito de encaje 
adornado de pasionarias artificiales.

En la época que vamos describiendo, C:irlotaha-
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l)ia caído en una melancolía peligrosa, y  sin los 
asiduos cuidados del Sr. Druil, quizá se hul)lera 
aniquilado su salud.

Apoyada tristemente en su brazo paseaba lenta­
mente por el jardín llevando siempre de la mano á 
su Artm 'o, escuchaba los consejos de aquel buen 
servidor, anhelando recibir noticias de su esposo, 
y  temblaba sin embargo á todas horas con la idea 
de una earta funesta.

Era una hermosa mañana del mes do M ayo; la 
brisa que agitaba las hojas de los arbolillos que 
dividían la platabanda del jardín, traía hasta los 
pies de Carlota las blancas ílorecillas que corona­
ban las anchas copas de los árboles frutales.

Arturo jugueteaba á corta distancia, y  en las m i­
radas furtivas que dirigía á su madre, así com o en 
las continuas escursiones ejue hacia hácia un rin­
cón del jardín, era fácil conocer que el niño con­
templaba con la mayor curiosidad un objeto bri- 
llante,'pues que reverberaba al sol como un espejo 
o una piedra lapidada.

Carlota no habia prestado atención á los movi­
mientos de su hijo, y  preocupada por su idea do­
minante, e.Khalaba contmuos susph’os que se con­
fundían con el ligero ruido del viento de primave­
ra entre el follage.

Un mes hacia ya que no habia recibido carta de 
Ricardo: su última estaba fechada en Florencia en 
el momento de salir para Rom a.

"A llí estaré mejor, (decía en ella el pobre enfer­
m o) en la ciudad eterna, en la reina de las artes 
jne ocuparé en recorrer las maravillas de la anti­
güedad siempre que mi salud me lo pennita.

"M is criados me prodigan las atenciones mas de- 
licada.s, pero M r. Steward tan bueno, tan solícito, 
empieza á cansaiane algunas veces sin saber por 
qué.... los enfermos son caprichosos.... Oh, esposa 
mia! yo  tiendo la vista á todas partes y  no estás 
aquí, y  no puedo nunca llevar tu mano á mi corazón 
para que veas lo que padezco.

"Todos los niños me parecen feos, mas feos al 
menos que mi Arturo.... yo  te llamo sin cesar.... no 
puedo llevar mas adelante mis ilusiones.... Ah! si 
estuvieses á mi lado en la hora suprema!

"Pero.... no vengas, no.... no te espongas con 
ese inocente niño á nn viaje etenio como la tris­
teza del que sufre; pronto, tal vez muy pronto des­
aparezca esta fatiga que me ahoga.... porque he es­
tado ya mucho .peor, mucho mas fatigado, y  en­
tonces, Carlota, no tendré mas que un pensamiento, 
el de volver á mi patria y  morir en tus brazos."

Carlota traia siempre aquella carta sobre su co­
razón resuelta á no separarla de sí hasta recibir 
otra que disipase hasta cierto punto sus temores, 
¡jorque Lenois, como todos los enfermos crónicos, 
tenia momentos de esperanza al lado de los m o­
mentos mas desesperados.

Acercóse Arturo lentamente, y  deteniéndose á 
poca distancia de su madre sacó del bolsillo un 
magnífico reló de oro en cuya cubiei-ta se veia una 
rica cifra de gruesos y  redondos brillantes.

Carlota no hizo el menor movimiento, ni levantó 
sus ojos hácia Arturo.

— Es mió, mió otra vez, esclamó el niño diri­
giéndose hácia su madre. Entonces era yo peque- 
ñito y  me engañabas, ahora soy grande y  rico!

— ¡Rico! repitió maquinalmente Carlota, sin al­
zar los ojos ¡pobre criatura! ¿acaso puede la rique­
za dar la salud ni cicatrizar las heridas del alma?

Ai'turo se acercó entonces á su madre y  le pre- 
ntó la cifra de brillantes, preguntándole con dul-sentó ' 

zura:
— Duermes, mamá?
— Oh! no, no duermo, amor mió.
— Entonces, por qué no miras?
Carlota fijó entonces los ojos sobre el objeto que 

Ai'turo tenia fuertemente asido entre sus manos, 
lanzó un ligero grito, y  dejó correr por sus ojos dos 
gruesas lági-imas estrechando al mismo tiempo á 
su hijo sobre su corazón.

— Oh Dios mió! esclamó con amargura; cuán 
terrible es vuestra justicia! ^

— N o me lo quites! no me lo quites! es mió! cs- 
clamaba el niño atemorizado.

— Oh! sí, tuyo, tuyo; ¿pero dónde le has cojido?
— Escucha, mamá; cuando papá se fué hace ya 

tanto, tanto tiempo, aquel señor me dió el reló y....
— Si, compi-endo.... eras muy niño y....
— Y  me engañaste, mamá.... y  desde entonces 

yo buscaba siempre mi querido relojito, pero im 
le encontró y  no volví ya á oir la música.... hoy.... 
tú  dejaste abierto el cajoncitp de tu tocador.

— Cómo! dijo Carlota con sobresalto, ¿y  tú te 
atreves á registrar....

— N o, mamá: yo no he i’egistrado nada: ¿pues 
no te digo que buscaba siempre mi querido reloji- 
11o? pues le buscaba jior todas jiartes sin poderle 
encontrar, sin poder atinar donde le guardabas.

Ayer le atisbé dentro del tocador con su her­
mosa cajita de terciopelo, y  hoy' te hice salir de tu 
cuarto y  logré yo en tanto apoderarme de él.

Robre relojito! ya te recobré; esclamaba entu­
siasmado el niño besando una y  mil veces el reloj 
que corria en sus manos un gran riesgo.

Carlota prodigó á Arturo una nube de caricias, 
un sin número de ofertas, y' logró al fin recobrar 
el reloj que guardó susph'ando en la cajita do ter­
ciopelo .carmesí.

Rara comprender bien las espresiones de Artu­
ro, retrocederemos en nuestra historia cerca de 
dos años.

Cuando Carlota vió partir á Lenois triste y  que­
brantado, sin esperanzas de reeobrar su salud, se 
apoderó de ella como hemos dicho, una melanco­
lía profunda y  supersticiosa; como un niño, hizo 
venir al conde para devolverle su i-eloj.

— Tomad, le dijo con acento que desgarró el co­
razón del pobre amante, os devuelvo esa joya, que 
atrajo sobre mi casa la desgracia. Ay! vos habéis 
sido un ángel de tinieblas que D ios puso en el ca­
mino de mi felicidad para que le cubriese de luto.... 
D ios os perdone!

— Caráota! Carlota! por piedad no acibaréis mi 
vida con vuestras injustas palabras: ¿qué culpa es 
la mia? ¿cuándo he venido á turbar vuestra paz? 
Ah! pues que vos me aeusais de haberla turbado,
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es que me amais á pesar vuestro.... Gracias, gracias, 
d)ios mió! y  so arrodilló como un niño á la voz de 
su madre.

— Oh débil mujer! se decia á sí misma Carlota 
cubriéndose los ojos con las manqs; yo  misma me 
vendo!

— Hehusais esta jo j'a  que os envió con tanto 
placer el dia de vuestra terrible boda? Pues bien, 
yo la recibo.... Artiu’o! Arturo!

Arturo^ que jugaba siempre cerca de su madre, 
llegó corriendo.

—Toma, le dijo el conde besándole en la frente 
y pasando al rededor de su cuello de cisne la ca­
dena esmaltada: este reloj es tuyo, yo soy tu ami­
go y te lo doy»- para que no me olvides.

— Conde, dijo Carlota con voz entrecortada; ¿os 
sentís con valor para hacer por m í un sacrificio 
costoso?

— Oh! sí, sí, hablad....
— Carlota miró á todas partes.... estaban solos.... 

Arturo habia ido á mirar su reloj.
—M e amais? murmuró coa una voz que se cs- 

tinguió en sus labios como' un susph’o.
E l conde se inclinó bajo la impresión inesperada 

de aquella pregunta.
Juradme partir hoy mismo lejos de Rusia.... 

juradme no volverme á ver hasta que Ricardo re­
cobre su salud.

El conde permaneció algunos instantes y  pro­
nunció después en voz firme:

— Os lo juro! y  partió.
Pero volvamos al jardín.
Carlota habia permanecido algunos instantes 

abismada en sus reflexiones, cuando vino á sacarla 
de su letargo la cariñosa voz del Sr. Druil.

— Una carta de Italia, señora.
Cai-lota se puso en pié para recibir la carta, la 

abrió, la devoró con ansiedad y  prorumiñó en 
desaforados gritos:

— A  Italia! á Italia!
— A  Italia!.... repitió el Si‘ . Druil mirándola fi­

jamente.
— Sí!.... á Italia! yo.... vos.... mi hijo; todos.
—Pero.... señora.
— Mañana.... hoy mismo.
A la mañana siguiente Carlota emprendió el ca­

mino de Italia .con su hijo y el Sr. Druil; llevándo­
se todos los objetos de valor, como si un triste pre­
sentimiento le hiciese prever que no volverian á 
pisar jamás aquella campiña, donde habian corrido 
basta entonces sus dias, ora tranquilos, ora tem ­
pestuosos, pero encerrados siempre en el estrecho 
círculo de las Cercanías dé ICiof.

Sus deseos de trasponer el horizonte y  recorrer 
el mundo iban al fin á cumplirse; pero á qué pre­
cio? ¿Creéis que no nos sucedo á nosotros correr 
toda la vida tras un deseo, consagrar á su realiza­
ción las horas, los dias y  los años, compr irla á ¿ire- 
cio de mil jiesares y  privaciones, y  hallar después 
en ella el tormento y  la desesperación mas amar­
ga? Ah! sí; á despecho de los detractores de la no- 
vela, yo diré -siempre en voz muy alta: i a  novela 
es la verdad, la vida es la novela.

JU N IO .

Carlota, como todos los que [nacen para sufrir, 
iba á ver cumplida la mas bella de sus esperanzas, 
pero llevaba partido el corazón.

I I .

L A  n O B A  S Ü P B E ilA .

"Pareswcll I  do not bid the wcep,
The hoanded love o f  many years,
The visions hearts like thinc must keep, 
M ay not be told by  tears."

"Henshaio. •

E n las pintorescas cercanías de Rom a y  encla­
vado sobre la ribera del Tiber, levantábase un mi- 
seriible caserío, pobre, desmantelado y  oscuro, jie- 
ro tan rodeado de vergeles y  adornado de bellezas 
naturales, que pedia causar envidia al mismo pala­
cio del gefe supremo de la iglesia. '

L a  enredadera azul y la fresca yedra bordaban 
todas las junturas de sus vetustas piedras, cubrien­
do con su gallardo ó inimitable follaje los escasos 
ventanillos que le prestaban una escasa luz; lá es­
pina rosa bordaba el caminito que guiaba á la puer­
ta, y  los oscuros pinos -sombreaban los rústicos 
asientos que le rodeaban.

E n el fondo de esa oscura cabaña y  en medio 
del establo se levantaba una cama de tigera en la 
que al parecer dormitaba un enfermo, jóven toda­
vía, pero que mas pertenecía ya á la región eterna 
que al gremio de los vivientes.

Su colchón de damasco, las sábanas de rica ho­
landa preciosamente bordadas, y  la espléndida col­
cha de seda, indicaban la clase opulenta á que per­
tenecía.

Era Ricardo de Lenois, que agotados ya todos 
los recursos de la medicina, habia ido á buscar en 
aquel pobre establo el aire que necesitaba para vi­
vir algunos dias mas.

A  su lado estaba un hombre de mediana edad y 
risueña fisonomía, apreciable aleman, elegido por 
el conde de K io f y  espléndidamente gratificado 
por él, para que prodigase al enfermo toda clase 
de cuidados.

Es verdad que así el enfermo como su esposa ig ­
noraban de todo punto el paradero del conde; pero 
este devorado por su amor y  su melancolía, seguía 
muy' de cerca al pobre Ricardo, llegando liasta á 
ofrecer al buen Steward una renta vitalicia si L e­
nois recobraba su salud.

¡Alma generosa y  digna en un todo de la de 
Carlota!

A quí me parece ver asomar á los labios de esos 
hombres sin fé que no conciben las buenas obras 
sin un interés particular, una sonrisa sarcástica; 
pero nada importa; yo  escribo para los corazones 
sensibles y  delicados y  no me ocupo de los que no 
me comprenden. N i el sarcasmo, ni la mas encar­
nizada crítica me harán cejar de mi propósito; yo 
eseribh’é'para vosotras, hermosas é inocentes cria­
turas, novelas morales, hiriendo sin piedad al v i­
cio y  enalteciendo la vktud.

' 4 2
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Eicardo abrió los ojos y  los fijó en Stewarcl di- 
ciéndole con melancolía:

— Otro dia mas! cuánto tarda!
— Llegarán ya muy pronto, señor, respondió 

aquel, animando al enfermo con una soniása.
— Ay! mucho temo que Uegue demasiado tarde.
Stcward quiso responder, pero no pudo y  enju­

gó sus lágrimas con el dorso de la mano.
Ricardo volvió á caer en aquella especie de sue­

ño que le acosaba desde el amaneeer; su respira­
ción era tan suave com o,la de un niño.

Steuai’d velaba inquieto como un hombre que 
está en acecho.

D e pronto el enfermo abrió los ojos como alar­
mado, y  los fijó en la puerta del establo, pregun­
tando con ansiedad:

— H a venido?
— Calmaos, respondió Steward con tristeza: 

¿quién ha dicho que venga hoy?
— N o sé.... pero.... siento que la vida se acaba, y  

quisiera prolongarla hasta que llegase... habia 
creido oír un rumor.... maldito sueño!

Y  se volrió  á dormh\
E l anciano escuchó entonces eon atención y  per­

cibió en efecto un rumor como de personas que ha­
blasen en voz baja temiendo ser oidas.

Levantóse entonces y  echó á andar de puntillas, 
pero euando estaba ya cerca de la puerta del esta­
blo Ricardo abrió otra vez los ojos.

Steward se volvió sonriendo y  se colocó de nue­
vo al ]3ié del lecho del moribundo..

Abrióse entonces precipitadamente la puerta del 
establo y  Carlota seguida de Arturo se arrojó llo­
rando sobre el lecho del enfermo.

Aquel momento es indescriptible ó al menos no 
nos consideramos con fuerzas suficientes para ello.

Tal voz sea porque hemos tenido la desgracia 
de-presenciar escenas de esa naturaleza....

Ricardo respondió á las esclamaciones de Carlota 
con un grito sofocado, y  cayó de nuevo sobre las 
«almohadas estenuado de fatiga.

Arturo cubria de besos la mano pálida y  ílaea 
que se habia estendido j>ara acariciarle.

E l enfermo hizo una señal y  Stewaj-d salió.
— Escucha, dijo entonces Ricardo con una voz, 

que aunque débil, tenia toda la solemnidad que 
presta la muerte. D ejo el mundo con pena, Car­
lota mia, porque eres jóven  y  hermosa.... E n mi 
egoísmo quisiera arrebatarte conm igo.... ¿T e acuer­
das de aquel pensamiento triste que me asaltó al 
bp.jar á la capilla el dia de nuestra boda?

— Oh! sí! me acuerdo.
— Tú me dijiste entonces: "Os entristecéis? pues 

bien: os doy mi palabra de honor de no bailar eon 
nadie mas que con vos...."

— Es verdad!
— Estabas tan hermosa en aquel dia! Oh! mal­

dita sea la muerte que te deja libre para ir segunda 
vez al pié del altar! Oh! Carlota, cuánto amarga 
este pensamiento mis xíltimos momentos!

Carlota guardó silencio por algunos instantes, 
recorriendo en ellos toda su vida com o un peniten­
te á los piés de su confesor. •

Fuese verdad ó  ilusión, creyó que por una de 
esas inspiraciones sobrenaturales, hijas solo de la 
hora su])rema en que el alma empieza su vida de 
inmortalidad, Ricardo llevaba en su agonía la du­
da de verla unida al conde, y  aunque com o deci­
mos, era solo una ilusión, aquella mujer generosa 
no dudó un instante en romper para siempre hasta 
con la mas remota de sus esperanzas.

Dios mismo iba á dejarla libre para que pudiese 
responder á aquel silencioso deseo de su alma; y 
nacida para sufrir, iba ella misma á cortar con re­
signación trimquila el hilo do  su vida, porque esta­
ba segura de que sus fuerzas no alcanzaban á tanto,

-R ic a r d o ! esjroso mió! dijo estrechando entre 
sus manos las del moribundo. Y o  espero en que 
Dios te devolverá, la salud....

Ricai’do hizo un movimiento negativo.
— Y o lo espero, sí; pero si D ios quisiese dejaiTue 

sola en el mundo con Arturo, te juro que no daié 
jamás á ningún mortal el dereeho de llamarme su 
esposa!

Ricai'do estrechó su mano con un delirio que cs- 
presaba muchq mas que las palabras.

— Aun mas; yo te parezco todavía jóven  y  her­
mosa, no es verdad? prosiguió Carlota vacilando 
como ^uien va á caer.

— Si! sí! muy  ̂hermosa!
— Pues bien; para que no tengas celos del mundo 

que me admire, yo te jm 'o acabai- mis dias en un 
claustro.

— Oh! no.... no....
Y  Ricardo señaló á Arturo, cuya cabeza acari­

ciaba cariñosamente.
— Es verdad! replicó Carlota llorando; pobre ni­

ño, al que acabo de dejar sin madre!.... pero no 
importa, añadió con valor, besando á Ricardo en 
la frente; mi resolución es inalterable, y  apenas ha­
ya asegm’ado la felieidad de mi hijo, iré á sepul­
tarme lejos del mundo, donde pasaré los dias que me 
resten de vida rogando á Dios por tí. Oh! bendíceme, 
Ricardo, porque nada mas puedo ya ofreeerte.

Ricardo cstendió su mano ]iara bendecirla, pero 
le faltaron las fuerzas y  cayó sin movimiento so­
bre los bordados almohadones. H abia llegado l.i 
hora suprema!....

A  pensar de su resignación, Carlota exhaló uno 
de esos gritos desgarradores que son como una pro­
testa contra la voluntad divina, y  cayó desmayada 
en los brazos del Sr. Druil, que habia llegado álas 
voces de Arturo y  de M r. Steward.

{Se continuará.)
R obüstiaka  a r m i ñ o  b e  CUESTA.

Sección de economía doméstica y 
arte de cocina.

Lejía'pam limpiar los libros y  estampas grabadas.
Antes de limpiar un libro bueno ¡rara vólverle su 

primer lustre y  blancura, será útil hacer la prueba 
en uno que sea inferior y  esté grasieuto, sucio y
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Prepárese una legúi con ceniza de sarmientos 
que no sea 'demasiado fuerte. Para ello póngase 
algo menos de una fanega de ceniza en cuatro cán­
taros de agua de rio, hágase hervir todo muchas 
horas para que se cargue el agua de las sales de 
las cenizas, déjese en reposo por espacio de siete 
ú ocho dias, y  sáquese el líquido por decantación. 
Con esta legía puedo limpiarse toda clase do libros 
ó estampas, con tal que no estén escritos ó pinta­
das con tintas engomadas.

Primero se quitan las cubiertas del libro, y  so 
coloca este entre dos cartones que se sujetan con 
un bramante bastante ligei’amente j)ara que pene­
tre la legía dentro de los pliegos. E n este estado 
se pone á hervir el libro por un cuarto de hora en 
la lejía preparada, se saca en seguida, y  quitándole 
el cartón se pono en prensa y  se comprime fuerte­
mente para que suelte toda el agua de logia, que 
saldrá cargada de grasa. Déjese en la prensa por 
espacio de un cuarto de hora, y  poniéndolo en se­
guida á hervir de nuevo en el agua de legía (cui­
dando de que no esté mas tiempo que la primera 
vez, pues podria alterar la impresión), se vueh e á 
poner en prensa para esprimir la legía sucia.

Cuando se ha sacado el libro aun caliente de esta 
segunda presión,, se mete en un caldero lleno de 
agua de rio hirviendo, con lo  que so acaba de lim­
piar perfectamente y  de quitar toda la grasa y  el 
mugre, sin que por ello sufra nada el papel ni la 
impresión. Si acaso quedáran algunas partes poco 
limpias, seria preciso comenzar de nuevo este mis­
mo procedimiento.

Es de notar que con estas operaciones repetidas 
sueltan precisamente las legías una grande canti­
dad de la cola del papel y  por consiguiente, tenien­
do poco cuerpo, es fácil que se rasgue. Para reme­
diar pues este inconveniente, métese el libro por 
dos veces en el jigua de alumbre, pues podrá aun 
sufrir el escrito sin soltar la tinta; en seguida se 
espondrá á secar sobre dos bramantes, desparra­
mando un poco los pliegos eii un paraje no muy es- 
puesto al aire ni al sol, pues debe secarse lenta­
mente.

Pueden blanquearse las estampas siguiendo el 
mismo procedimiento, y  para secarlas deben obser­
varse l;is mismas precauciones, y  colgarlas en unos 
bramantes sujetos por unas horquillas do, madera, 
como lo practican los mercaderes de papel,

Modo do dar á la madera la apariencia de caoba.

Pára dar á las maderas comunes un color her­
moso de, caoba, se escojen aquellas cuya testara y 
veta se le parecen mas, y  que tienen una densidad 
y exactitud susceptibles de tomar un bello lustre.

Pásase primero por la superficie de estas made­
ras una agua fuerte ó ácido nítrico debilitado con 
una cantidad considerable de agua, por cuyo me­
dio se las hace tomar ya un color rojizo. Después 
se compone un barniz, haciendo disolver en una 
botella de espíritu de vino, una onza de sangre de 
drago y  otra de carbonato de sosa; filtrado ya este 
líquido, so dán con él á la madera muchas manos,

hasta que adquiera el color de la caoba, y  después 
se lustra con mi poco de aceite.

Modo de limpiar las armas, el hierro y  el acero.

Cuando el hierro y  acero están mohosos comien­
ce la Operación por frotarlos con esmeril en polvo 
fino, mezclado con un ]ioco de aceite, y  en seguida 
con la piedra pómez muy fina, dándole el lusti-e 
con trípol. Si el hierro ó  acero no tienen orin, so 
emplean solamense estas dos últimas sustancias, 
sirviéndose para limpiarlos de una tablita de sau­
ce, de chopo ó de cualquiera otra madera blanda 
que no sea resinosa; ó también de un peino ó pieza 
puntiaguda de madera, para aleanzar los paiiijcs 
vaciados de las moldm'as ó adornos. ■ Cuando se 
erhplea la piedra y  también el tripol, deben hume­
decerse con un poco de aceite, y  con una piel fuer­
te arrollada' frotarlas por la superficie de las ar­
mas. E l último bruñido que se dá con el tripol, 
debe hacerse en seco; y  esto es suficiente para que 
lo conserven hermoso.

Dase también un bello lustre al acero con he­
matites molido y  reducido á polvo finísimo, junto ' 
con una cantidad igual de vermellon.

Menestra para vigilia.
Se pica muy menudo un manojo de acelgas, otro 

do lechugas, ajos, peregil, hinojo y  una anguila 
(quitando á cada rueda la espina), y  se pone todo 
á cocer en un puchero con agua, sal y  un manojito 
de yerbas aromáticas; échese el aceite corre.spon- 
diente y  hágase cocer con fuerza durante un cuarto 
de hora, pasado el cual so espesa bien con un bati­
do de.yemas, y se coloca en un plato en forma do 
media naranja, haciendo que encima so vean las 
ruedim de anguila si so han quedado enteras, y si 
no meneándolo mucho para que todo so mezclo 
bien; rodéese el plato con cangrejos, y  síi-vase ca- 
liente'y  muy espeso.

Menestra verde.
N o es mas que cocer con caldo ó sustancia toda 

clase de raíces y  yerbas finas muy pic.odo, sazonán­
dolo con sal y  todas especias, y esposando la salsa, 
antes do servirlo, con im ajo.

Menestra á lo Condé.

Póngase en un puchero con agua fria judías en­
carnadas, cebollas y  tocino ó  aceite, y  cuando estén 
á medio cocer so sazonarán con sal y clavo do espe­
cia, se acabarán de cocer y  pasarán por colador, so 
aclararán con la misma agua en que han cocido, y 
se echarán en la sopera, donde debo haber coscor- 
i-ones fritos.

Menestras diferentes.
Todas se hacen com o las del guisante del modo 

siguiente; se ponen en un puchero con agua y  sal 
raíces, un ramillete guarnecido y  una hojita de 
yerba buena, aceite frito si es dia de vigilia, y to­
cino cortado en dados si es comida de carne. Cuan­
do esté muy cocida so estruja en el almirez y  se
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Í)asa por el colador, aclárese el mismo caldo en que 
la cocido y  sírvase sobre coscorrones fritos si es 

para intermedio, y  con tiiátas muy delgadas de pan 
si es para sopa.

Menestra de acederas.
Córtense acederas picadas menudamente y  pón­

ganse en una cazuela con manteca y  con ruedas do 
patatas; cuando esté rehogado se echa el caldo, sal 
y  pimienta, y  se deja cocer bien; luego se echa la 
sopa, y  en cuanto hierve se sirve.

Menestra de nabos.
Cuezanse con agua y  sal los nabos, y  cuando es­

tén cocidos se pasarán por el colador; luego se hu­
medecerá con leche el pm'é que ha resultado, y  se 
sazonará con pimienta blanca.

Menestra de pepinos.
Se mondan y  parten á  ruedas, y  se ponen en una 

fuente con sal; al cabo de un rato se les quita el 
agiiilla que lian soltado y  se reahogau en fuego vi­
vo, con un poco de manteca, acederas y  perifollo 
muy menudo, se humedece, con caldo, se traba con 
yemas de huevo, y  se sirve guarnecido de coscor-

Menestra de tomates.
Friase en la sartén con manteca cebolla muy pi­

cada y  peregih luego se añaden los tomates, se 
rehoga y  se humedece con caldo del puchero, ó 
aun mejor con agua, sal y  pimienta: se deja cocer 
y  se sirve colado con coscorrones ú otro cualquier 
guarnecido.

TEATRO PRINCIPAL
Dos importantes novedades lian tenido lu­

gar en este' teatro desde.nuestra última revis­
ta íicá. Ha sido la una el estreno, de la zar­
zuela De la muerte á la vida, original de los 
Sres. Franqnelo y  Ilovira, y  la otra la exhibi­
ción que de sus horripilantes ejercicios viene 
haciendo la compañía de acroliatas america­
nos dirijida por el Sr. Franklin, nombre que 
si hasta ahora ha sido ilustre en las ciencias, 
habrá de ser famoso de hoy mas en el arte 
gimnástico. De uno y otro espectáculo va­
mos á ocuparnos en el presente artículo, prin­
cipiando, com o es razón, por lo qué es verda­
deramente genuino en un templo de las mu­
sas, puesto que hasta de presente ignoramos 
á cual de las hijas de Apolo corresponde la 
presidencia de los saltos mortales, de la per­
cha y de la cuerda volante.

El argumento de la zarzuela De la muerte 
á la vida es el siguiente:

Algunos años antes de aquel en que supone 
la acción, vivia cu Dcuia un caballero ilustre.

honrado y rico llamado D. Diego de Agni- 
lar en compañía de una hija suya. La guer­
ra de succesion que trajo al trono de España á 
Felipe V  ardía en toda su fuerza, y  aquella 
ciudad habia sido de las primeras que se al­
zaron por su competidor el archiduque, ocu­
pándola para su defensa algunas tropas de 
las que seguían su partido. Un joven oficial 
se hizo amar de la hija de D. Diego, quien 
burlada y abandonada á poco por su pérfido v 
desleal amante, murió de pesar, habiendo sido 
iníructuosas todas las pesquisas que con áni­
mo de vengarse hizo por largo tiempo el pa­
dre de la víctim.a, no quedándole por ellas 
duda de que el tal, para evitarlas, habia muda- 
do de condición y de nombre.

Corrieron los años, y  un hijo de D. Diego, 
mozo apuesto y  galan, fue á Calatayud, don­
de se enamoró de la jóven Isabel, hija de un 
D. Pedro de Peñalva, que habitaba una 
granja suya cei’caua á aquella población, y 
horabi'c hosco, intratable, de condición aviesa 
é irascible, terror de su familia y motivo de 
odio para sus convecinos. Cierto es que pu­
diera haber exasperado su ya misántropo ca­
rácter la reciente pépdida de un hijo muerto 
en Barcelona, al parecer en un duelo, si bien 
la justicia no habia podido indagar quien fue­
se el agresor. IMas circunstancias que la ley 
solo podria apreciar de meras sospechas, eran 
pruebas evidentes á los ojos perspicaces de 
una hermana del muerto, residente á la sa­
zón allí al cuidado de una paricuta s\i- 
ya. Ella .le habia visto salir aqixella misma 
tarde acompañado de otro joven, y el aspecto 
iracundo de ambos le hizo no dudar que era 
aquel mismo quien le mató; sus facciones, vi­
vamente impresas en su memoria, se lo ha­
rían reconocer si el acaso lo pusiese en su ca­
mino.

Hemos dicho que el hijo de D. Diego, lla­
mado D. Fei’uando, amaba á Isabel: réstanos 
decir que era correspondido, y  que D. Pedro 
se oponía, con su tenacidad acostumbrada, á 
este enlace. Por si acaso producía mejor re­
sultado la formal petición hecha por persona 
tan autorizada y  respetable como lo era el D. 
Diego, obligóle su hijo á ponerse en camino 
con dicho objeto, acertando á llegar á la gran­
ja  momentos después de haberlo verificado 
Doña Ines, hija' mayor de D. Pedro, la cual 
venia desde Barcelona á hacer una visita á su 
padre y hermana. La familia así reunida re­
cibe álos recien llegados; pero al verse unosá 
otros resuenan dos gritos de horror. D. Die­
go ha reconocido en D. Pedro al causante de 
la muerte de su hija: Doña Ines ha hallado en 
Fernando al matador de su hermano.

da

lág:
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Y a  se com pren de el terrib le  e fecto  qu e se­
m ejantes revelaciones han  deb ido  p rod u cir  en  
todos. D . P ed ro  insiste en  su  propósito  de 
que aquella n och e  m ism a parta Isa b e l pa­
ra un  con ven to ; F ernando, antepon ien do su 
am or á su  venganza, ruega  al padre de su 
amada qu e desista del em peño de hacerla in ­
feliz, le  o frece  ren u n ciar á su am or, y  le  p rue­
ba con  docu m en tos irrecusables que so lo  á la 
tem eridad de su h ijo  d eb ió  este su m uerte, y  
no ii deseo su yo  de m atarle. 'N a d a  basta: al 
cabo em puñan am bos las espadas, sin que sean 
suficientes ló s  ru egos de In és  y d e D .  D ie g o  
que acuden  á  contenerlos; pero  se presenta 
Isabel vestida de b lan co  y  cu b ierta  co n  un  
velo: vá á  partir y  se despide de tod os co n  las 
lágrinyas en  los  o jo s  y  el d o lor  en  el alma: 
en esto pu n to  u na voz la  detiene; es la del 
digno y  an cian o sacerdote , la  d c l respetable 
ideario, qu e después de haber agotado en  vano 
todos lo s  m ed ios de persuasión  para h acer que 
ceda el in flex ib le  D . P e d ro , v iene á declarar 
que este n o  es padre de Isabel, que al m orir 
su m adre se la  con fió , que e.xiste en  poder su­
yo un d ocu m en to  firm ado p or  la m oribu n da  en 
que así lo  m anifiesta, y  en  fin , que el caudal 
que aquel d isfru ta es usurpado, y  que p o r  esta 
razón qu iere en cerrar en  un claustro  á la ver­
dad y  leg ítim a  poseedora  de aquellos bienes. 
N o hay pues obstácu lo  para el en lace de am ­
bos am antes; suena aun en  los  labios de F e r ­
nando la  voz de venganza; pero  el v icario  hace 
oir la autorizada suya im p on ien d o  el perdón , y 
la noble  huérfana o frece  com p a rtir  sus r iq u e ­
zas con  aquellos á  qu ienes ha llam ado padre y  
hermana.

El argu m en to , co m o  se vé, es in teresantísi­
mo, y  está d iestram ente m anejado. E s uua 
obra de u n  m érito  singular, realzada adem ás 
por la  tersura de la versificación , p or la  b e ­
lleza de las situ acion es y  por la energía  del 
diálogo. L a  eseena del segu n do acto  en ­
tre In és y  D . D ie g o  está su periorm en te es­
crita, y  ha a lcanzado en  todas sus representa­
ciones aplausos tan unánim es co m o  ju stos . 
N uestro am igo  el Sr. F ran qu elo  debe estar 
cum plidam ente satisfech o de lo  que ha es- 
c r i lo . ,

Sin m úsica , esta jirod u ccion  habría sido  un 
bellísim o dram a. C on  m úsica, n o  es posib le  
tpie deje  de ser una zarzuela; es decir, que ha 
de dob leglarsc á las ex igen cias del can to , fa ­
tales siem pre al poeta. B a jo  la presión  de las 
cadenas líricas el escritor  n o  puede m overse 
ancham ente. A s í, p or  e jem plo ,e l grande e fecto  
de lu escena ú ltim a  dcl prim er acto  se destru ­

y e  en n o  leve parte p or  un  final ob liga d o , que 
detiene la  a cc ión  dram ática  en el m om ento  en 
que con  m as v io len cia  corre  Inicia el térm ino 
oportu n o  adonde el au tor la lleva. E ste  es el 
m ism o mal que hem os señalado otras veces, y  
que esperam os señalar otras m uchas m as, p o r ­
que su  or igen  está éu  la esencia m ism a d c l g é ­
nero.

L a  m úsica  n o  satisfizo al p ú b lico ; pues á 
mas de su falta de orig ina lidad , las piezas t o ­
das parecen  in com pletas. S iem pre falta algo, 
siem pre se espera á que acaben, y  solo  se c o ­
n o ce  que han term inado porque se veu co lga r  
los v io lin es de la  orquesta. E sto  esp lica el 
p or  qué habiéndose aplaudido largam ente las 
escenas de v erso ,n o  cori’espondió á estas m ues­
tras parciales e l aplauso final; co m o  de seguro 
habría su ced ido  si la  com an dita  del Sr. F r a u - 
qu elo  n o  le  ob ligase á partir con  otro  lo  que 
el jiúb lico  n o  quería  cou ced er  á ese otro .

L a  e jecu ción  fué esm erada.
D am os, pues, n uestro  parabién al d istin gu i- 

■ do  poeta , así por e l m érito  in con testable  de su 
obra, co m o  por e l lison jero  éx ito  que aquí ha 
alcanzado.

C apítu lo de acróbatas.
H a ce  algunos dias que los  Sres. F ran k lin , 

N ice , F isher, M a g ilto ii y  I lo ch ette  están ad­
m iran do, con m ovien d o  y  hasta asustando al 
pú b lico  con  sus sorprendentes e jerc ic ios , á los  
cuales pudiéram os calificar de n u n ca  vistos, 
puesto que si a lgunos lo  han sido y a  otras ve­
ces, hay particu laridades de e jecu ción  en ellos 
tales que los  co loca n  á una altura n otab le ­
m en te  mas considerable  que lo  m e jor  antes 
aquí presentado.

N o  se habia, en  e fecto , visto á nadie el dar 
cuarenta saltos m orta les sobre el trapolin  sin 
in terru pción  alguna, á térm inos de que la  v is­
ta  nos haga dudar si rea lm ente el Sr. F ran ­
k lin  pon e los  pies sobre  el tablado.

E l señor R o ch e tte , n o  con ten to  co n  ju g a r  
cua l si fuese una pelota  de v iento con  u n a  ba ­
la  de cincu enta  y  tres libras, y  h acerla  caer 
desde lo  alto sobre  su espalda, don de se q u e ­
da co m o  clavada, ha aguantad-v sob re  su  pe­
ch o  y  v ientre un en orm e sillar, que n eces ita ­
ba de seis h om bres para ser m ov ido , en cim a  
dcl cual han golpeado p or  bu en  ra to  dos de 
sus com pañeros con  grandes m artillos de her­
rería; y  eso co n  el cuerpo d ob lad o  y  a p oya d o  
solo  cu  las m anos y  Ips pies.

¿Y  qué d irem os de la  pereha de g lo b o , de la 
percha escalera, del e je rc ic io  llam ado Los her­
manos transparentes, de la  cu erda  volante, del 
d ob le  trapecio , del adm irab le  ju e g o  de los p la ­
tos , y  do tod o , en  fin, cu a n to  e jecu tan  estos 
célebres acróbatas? D irem os que por m as ar-
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tícu los que se escrilian, p or  m as reseñas que 
de sus trabajos so hagaUj n o  es posit)le dar 
rma cabal idea  de lo  que e jecu tan . E s preciso  
ver p or  sus prop ios o jo s  basta  d on d e  alcanzan 
los  'm aravillosos e fectos de una edu cación  
g im n ástica  b ien  desarrollada; se en tien de da­
da  una p red isposición  especia l para- recib irla j  ̂
según  aquí su cede..

N o  hay  que decir  que el p ú b lico  ap laude á 
m as n o  poder  cuando se le  pasa el susto; p o r ­
que esto  de ver á un h om b re  en  la punta de 
un  p alo andar á cachetes co n  las bam balinas o 
colum piarse sob re  la lu cern a , es cosa  que c o r ­
ta  e l resu ello , particu larm en te  al que le  co je  
deba jo .

Fn^viccrsco F loees A b en a s .

M O D A S D E  PA R IS .

Así como un general en gefe, la moda tionc 
también sus boletines que nos dan cuenta de lo 
que pasa en su imperio, y  trasmiten á todas sus 
órdenes supremas.

Veamos lo que encieria el de hoy.
Para grandes equipos, telas de seda do una es- 

tremada variedad.
Las mas son de grandes cuadros, las otras de 

anchas rayas. H ay tafetanes chinés, recamados, 
con semilleros do ílorccillas, con losanges; fondos 
lisos, sembrados de espigas bordadas; anchas 
rayas; mezcladas con ramos Pompadour; tafetanes 
dispuestos para trages de doble falda, volantes y 
montantes.

Los trages de fulard, que son de tan escelenté 
uso, se vuelven á usar para medio vestido de ciu­
dad y  vestido de campo.

E n trages lijeros, hay una multitud de telas 
graciosísimas y  muy baratas.

Entre los que se prelieren, importa citar los nue­
vos bareges, ya con dibujos, ya con rayas, ya á 
cuadros.

Los organdisy losjaconas estampados no deben 
tampoco olvidarse.

H ay en organdí bordado trages blancos muy 
elegantes. Las manteletas se hacen de lo mismo.

Hablemos también de los nuevos trages-túnicas 
de piqué. Aquí nos hallamos con las innovaciones 
de la casa Ale.xandre Ghyps, de la  cual debo cita­
ros hoy muchas novedades.

Los trages que acabo de designaros son do dos 
faldas, y  muchas veces de colores distintos: por 
ejemplo, amarillo- sobre blanco,, fondo sembrado 
fcobre fondo liso, etc.

Nada hay mas original; pero tampoco mas ele­
gante. Para permitirse esto es indispensable per­
tenecer verdaderamente al gran mundo.

Sin embargo, no es todo la forma; es menester 
ver con qué arte Mine. Alexamh'e varia las guarni­
ciones. Las compone caprichosamente do lijeras

pasamanerías que les dan un sello de distinción 
única.'

Ved aquí algunos otros modelos tomados tam­
bién de la misma casa.

Un trago de organdí, fondo sembrado, de dos 
faldas; la segunda, que es abierta, está rodeada de 
un plegado igual de doble oabeza.

Un trage de tafetán grís moda, con tres quillas 
colocadas en }a parte anterior de la falda.

Estas quillas están formadas de bandas fruncidas 
de tafetán color de flor de melocotón. En medio 
de cada una de ellas, y  de trecho en treeho. Mine. 
Alexandre ha eolociulo unas especies de lazos ro­
deados de colmenillas de encaje negro y  de tafetán 
gris moda. Estos dos eoloreg casan maravillosa­
mente, y  este género de adorno produce un efecto 
delicioso.

E l corpino redondo, montante.
' Las mangas auehás.

E n las faltriqueras, lazo duquesa con cabos lar­
gos, de tafetán de flor melocotón y  gris moda.

Para guarnición do trages, hlme. Alexandre 
adopta también los pequeños volantes, ó  bien uno 
grande seguido de otros tan solo do diez centí­
metros.

En los trages de organdí, los pequeños volantes 
Pompadour entubados son adorables. Heben su­
bir hasta la rodilla. Se puede agregar una doble 
falda; pero esta entonce? solo con un dobladillo.

Un trage ■ de seda granadina azul y  blanca con 
tres volantes muy altos, y  sobre cada uno do estos 
volantes se hablan colocado tres pequeños.

Citaré aun un trage de organdí que tenia tres 
quillas á cada lado, compuestas de pequeños vo­
lantes formando escala.

Los corpiños de la mayor parte do los trages li­
geros son montantes, fruncidos sobre los hombros, 
y  abiertos por delante, con una guarnición en for­
ma de pechera de camisola.

Para trages escotados, Mme. Alexandre hace li- 
chus María Antonieta, ó Luis X I I I ,  análogos al 
vestido.

Vimos para un traje de barege una berta re­
donda por detras y  anudada por delante.

Los corpiños do trages de seda son redondos, 
montantes, ó de cinco puntas.

E n los de suaré se hacen escotados.
En cuanto á mangas, los modelos varían al in­

finito.
Las manteletas y  los chales de encaje están mas 

de moda que nunca.
Hablemos algo de los sombreros de Alejandrina.
Entre los sencillos de paja citaré uno adornado 

de amapolas, espigas y  cinta negra.
Otro paja de arroz, sin aderezo, cu3'0 bavoletes 

negro y  las cintas de los cabos rosa. A  la dereclia 
hay dos ramos do rosas separadas por una borla 
de encajo negro artísticamente plegada.

Sobre los sombreros de paja de arroz Mme. Ale- 
xandrine coloca algunas veces una bella pluma 
blanca, enrollada y  puesta á su manera, esto c.s, 
admirablemente.

A  propósito de sombreros, voy á señalar á núes-
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tras bellas viajeras irnos cuantos prendidos frescos 
y suaves para los bailes de estío, y  que podi-án. lle­
var consigo á los baños.

Lindas coronas de rosas, pensamientos y  resedá; 
otras de acianos y  de espigas; de amapolas, marga- 
litas y  yerbas; de jazmin blanco y  rosas; de gera­
nio púrpui-a'y bolas de nieve; de flores de loá cam­
pos mezcladas; de violetas de Parma, y  en fin, 
guarniciones de tragos adecuadas á todo esto.

Decididamente está convenido que se .melvan 
á llevar, como en otro tiempo, cinturones de cinta 
con hebilla de acero ó dorada. Los he visto muy 
lindos en la casa Iliclienet-Bayard.

E l bello ahuecador Brasilense goza de un cré­
dito que aumenta en jiroporcion de que vá siendo 
mas conocido. ISTo hay muger alguna que no esté 
contentísima de verse libre, gracias á él, de las ba­
llenas y  de los aros de acero. Debemos cierta­
mente reconocimiento á la casa Lai-geau Coutant 
por haber imaginado el magnífico tegido de que 
aquel se com pone..

Este ahuecador es el favorito de las elegantes de 
la alta aristocracia, que tenian vergüenza de verse 
obhgadas á meterse en una jaula.

M íie . J uliettk  LO EM EAU .

EXPLICACION DEL FICUEIN DE M I E .
PEIHEB PIGUEIS.

Vestido de gi-ó malva con dos enaguas adornán­
dose la de encima con dos anchas quilles formadas 
de pliegues de cinta del mismo color ó de tela 
igual á la. del vestido; pero en este caso no resalta­
rá tanto el adorno: monillo escotado con pliegues 
aplastados; berta redonda por detrás y  cruzada por 
delante; mangas anchas plegadas por arriba; estas 
J' la berta con el mismo adorno que el vestido: 
cainisolin y  mangas bordadas: sombrero redondo 
de paja con flores silvestres: sombrOla marquesa, de 
tafetán blanco: guante maiz: pulsera y-cinta al 
cuello de terciopelo: botita malva.

SEGTJJTDO riGTJEnr.

Vestido de groselle á cuadros con tres grandes 
volantes guarnecidos de listas de la misma tela, 
lisa, cortada al sesgo; monillo redondo alto con dos 
guarniciones: sobretodo ajustado de gró negro con 
adorno de bellotas de pasamanería: mangas de mu­
solina formadas de embutidos; cuello guipure: som­
brero de crespón rosa adornado de flores: sombrilla 
marquesa, de tafetán verde: guante i>aia: botitas 
con tacón.

teecee  f ig u e iíí eaea  n iñ a  de  oouo a ñ o s .

Vestido de gré lila con dos fiildas, adornada la 
de encima con rizado de cinta del mismo color: 
monillo alto formando toquilla por delante y  de­
trás: manga abierta con im buche al hombro: cue­

llo y  mangas de mansoukc: calzoncitos bordados» 
adorno de cabeza, red de seda y abalorios.

ESPLICACION DE LA HOJA DE P.ATRfl.AES Y BORDADOS.
N .° l y 2  M onillo para vestido de Señora: (n .° 1) 

Se forma sobre una pretina de tres 
centímetros de ancho cubierta con un 
cinturón de cinta de gró sujeto por una 
hebilla de accrO ó dorada: el delantero 
se cierra con presillas de pasamanería 
6 con una hilera de botones de lo mis- 

' mo: adorno, pliegue de cinta é pasama-
neria: mangas con bota (n.° 2) plega­
da por ambos estremos hasta quedar al 
ancho del jokey y  de la bota, y  enme­
dio de la costura, cojidos en los sitios 
indicados para darle la forma conve­
niente,

3 y  4) Capillo: al pasado y  ojetes.
5 Guarnición: id. id.
6 Esquina para pañuuelo, E . L . B.:- al

pasado.
7 Embutido: al pasado y ojetes.
8 Guarnición: id.
9 Id. id. y  ojetes.

10 Id. festón.
11 Embutido: al pasado.
12 Guarnición: imitación de guipure.
13 Esquina para pañuelo, D . B .: al pasado

ó festón.
14 Eam o de flores para diferentes objetos:

al pasado. Si se dedica á cojinetillo, 
cartera, petaca etc., se bordará con seda 
á medio torcer de un color parecido al 
fondo, ó  bien de seda amarilla y  pensa­
miento para estos; y  rojo claro para las 
rosas: las hojas se harán de cuatro 
puntos de color verde.

15 á 18 Em butido y ojales para pechera de ca­
misa de h o  mbi'c: al pasado y calados.

19 Eam o de llores: al pasado, calados, y  oje-
tes ó lunares.

20 E . E .: al pasado.
21 M . L.: id. neo.
22 Irene: id.
23 E . B.: id.
24 Eeglna: id.
25 Adela: id. y  lunares.
2G Maria: id.
27 S . X . H g adas: id.
28 C. B.: id.
29 Clotilde: id.
30 C. C. id. y  lunares.
31 Adela: id.
32 A . L. id.
33 F . C.: id. ■
34 S. X . lio adas: id.
35 A.N-. id.
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rico, 
al pasa-

Cuello y  vuelos ¡lara el jiuiio: al pasado y  
sobrepuestos ó calados.

Guarniciones; festón y  ojetes sombreados.
Esquina para pañuelo: al pasado.
Id .'id . L. S. ligadas: id. rico.
Id. id. L . S.: id.
Id. id. C. M . ligadas: id.
I5ord:ido para camisa de señora: 

do (mitad.)
Id. para la manga de la misma: id.
Pañuelo rieo: puüto de pluma, punto de 

armas y  punto de escala.
Guarnición: al pasado y  ojetes.
Id. para bordar sobre dobladilla ancho: al 

pasado.
A''olante para manga sobre muselina ó tul.
Em butido para dicho volante.
Guarnición: bordado ligero.

21

Id.: al pasado.
Banda: id. y  sobrepuesto.
Guarnición: festón, ojetes ó lunares, y  bor­

dado ligero.
Escudo, Emilia Ana Carava: al pasado y  

lunaritos.
22 Em butido: ojetes y  lunares.
23 Josefa Cordero: al pasado.
24 Luisa Cordero: id.
25 .Manuel Becards: id.
2(> M . B .: id.
27 Ana Yusti: id.
28 D clñna Perez V Cai-ta; id.
29 J . G.; id.
30 A. G.: id.
.31 I. S.: id.
.32 I . Q. id.
33 C. T .: id.
34 A . C.: id.
35 Ccorgina Carava.: id.
3G Maximiliana Carava: id.
.37 Leovigilda Cavara: id.
38 A . 11.: id.
39 C. IL: id.
40 A . G.: id.
41 Fem ado: id.

Los Sres. suscritores que deseen 
adquirir los números publicados en 
el presente año pueden manifestarlo 
a los respectivos comisionados y  se 
les enviara a correo vuelto, en razón 
a haberse reimpreso ya los corres­
pondientes a Enero y  Febrero- 

Se hallan de venta algunos ejem­
plares de los tomos pertenecientes a 
1857 y  1858 que se daran a los Sres. 
suscritores a razón de cien reales ca­
da uno.

SU M ARIO .— La nivjer, e-Hudios morales, 2m  
Doña María del Pilar Sinués de Marco. =  
Las siete virtudes capitales, p or Doña Ro- 
bustiana Armiño de Cuesta.= Amor de un 
■poeta.=A.... poesia, por D. Serafín Cáno­
vas del Castillo.= A  Pepa, por D. Serafín 
Cánovas del Castillo. ■= Los cincomíisteriosos 
talismanes de la vida humana, por D. Pe­
dro de Prado y  Ton'es. =  Un nido de Ĵalo- 
mas, por Doña María del Pilar Sinués de 
Marco. —Ejjístola de un desengañado á una 

• niña pegadiza, p¡or D.Maximino Carrillo de 
Albornoz. =  La comedia de Laura, por D. 
Mariano Urrabieta. =  Revista de Madrid, 
¡lor la señorita P a m ela .= A  los reformado­
res del sombrero, por D. Juan Eugenio Hart- 
zenbusch.= Fábula, por D. M . del P. =  Fá­
bula filosáfica, por D. Ramón R. Correa.=  
Cuestión capital, por D. José Selgas y Car­
rasco. =  Dolorcitas, p or D. Victoriano Mar­
tínez M uller.'=Las almas gemelas, novela 
original por. Doña Robustiana Armiño de 
Cuesta. =  Sección de economía doméstica y 
arte de cocina. =  Teatro Principal, por D. 
Fraiicisco Flores Arenas. — Modas de París, 
2)or Mme. Juliette Lormeau. =  Esplicacion 
del figurín de modas. =  Id. de la hoja doble 
de patrones y  bordados. =  Geroglíf co.

L A M IN A S .= Figurin para vestidos de seño­
ras. =  Hoja doble de 2>dt>'ones y  bordados. 
=Idem  de tapicería en color es.= Idem de 

- música.

Solución del geroglifíco anterior.

A  rio revuelto hacienda de pescadores.

EDITOn EESPOJíSAm.E:

DON L Á Z A R O  E STR U C H  Y  F E R N A N D E Z .

C A D IZ: 1859.— Imprenta de la Eevista Médica á 
cargo de D. Juan Bautista de Gaona, i>laza de la

Constitución, núm. 11.
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